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Presentación

En el año 2004, por decisión del Consejo del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), se 
creó la Reunión de Altas Autoridades Competentes en Derechos Humanos y Cancillerías del 
MERCOSUR y Estados Asociados (RAADDHH) con el objetivo de velar por la plena vigencia 
de las instituciones democráticas y el respeto, la promoción y la protección de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales. En ese marco se consideró como eje central la pro-
moción y protección de los derechos de niños, niñas y adolescentes, firmándose el compro-
miso de los Estados para garantizarle a la niñez el pleno goce de sus derechos en igualdad 
de condiciones.

De este modo, para implementar y coordinar las acciones tendientes a cumplir con estas 
metas, se conformó el Grupo de Trabajo Permanente denominado “Iniciativa Niñ@Sur” (GT 
Niñ@Sur). Su objetivo es institucionalizar la temática de derechos humanos de niños, niñas, y 
adolescentes en el ámbito de la región, a fin de darle continuidad a las actuaciones, teniendo 
por finalidad la promoción del cumplimiento de la Convención sobre los Derechos del Niño 
y demás instrumentos universales y regionales de derechos humanos. Asimismo, esta inicia-
tiva busca estimular el diálogo y la cooperación entre los Estados. 

Dentro de la Iniciativa Niñ@Sur, las temáticas de trata, tráfico, venta y explotación sexual 
de niñas, niños y adolescentes han sido colocadas en la agenda de trabajo como prioritarias. 
Durante la IV RAADDHH, realizada a mediados de 2006, se aprobaron las “Recomendacio-
nes sobre derechos y asistencia a las niñas, niños y adolescentes víctimas de trata, tráfico, 
explotación, abuso y/o venta”. Por otra parte Argentina, con el apoyo de UNICEF Oficina 
de Argentina, elaboró la “Base de Datos Legislativa del MERCOSUR y Estados Asociados 
relativa a trata, tráfico, explotación sexual y venta de niños, niñas y adolescentes”. En dicha 
base de datos se encuentran recopiladas toda la legislación interna de los Estados, con el fin 
de observar si se adecuan a los compromisos asumidos al ratificar los instrumentos interna-
cionales de derechos humanos; advertir semejanzas y divergencias en las legislaciones in-
ternas, tomando como parámetros los instrumentos internacionales ratificados, y promover 
reformas normativas para lograr estándares penales mínimos comunes en la región; hacer 
más efectiva la persecución de los delitos y mejorar la cooperación en la asistencia jurídi-
ca mutua en asuntos penales. La base de datos puede ser visitada ingresando al sitio web: 
www.niniosur.jus.gov.ar

 En el marco de estas acciones, la República Argentina organizó, con el apoyo de UNICEF, 
la Reunión Preparatoria de América Latina y el Caribe para el III Congreso Mundial de Lu-
cha contra la Explotación Sexual Infantil. Su objetivo fue propiciar un espacio de reflexión e 
intercambio regional en torno a los esfuerzos, lecciones aprendidas, fortalezas y desafíos en 
temas prioritarios y de alcance general para los países de la región, con la finalidad de produ-
cir insumos regionales que fueron presentados en el III Congreso Mundial de Lucha contra la 
Explotación Sexual Infantil celebrado en noviembre de 2008 en Río de Janeiro, Brasil. 
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En esa reunión se expusieron los resultados de la “Consulta sobre Aportes para la Co-
operación Regional en la Erradicación de la Explotación Sexual Infantil, en el ámbito del 
MERCOSUR y Países Asociados” y se elaboró un documento final que sistematiza las discu-
siones, conclusiones y recomendaciones, como contribución al III Congreso Mundial. Este 
documento busca señalar aquellos obstáculos que impiden el cabal cumplimiento de los 
compromisos asumidos por los Estados y establecer aquellas líneas de acción que se propo-
nen los países de la región.

De las conclusiones de la Consulta de la Reunión Preparatoria surgió con gran énfasis la 
necesidad de dar mayor difusión a la Convención sobre los Derechos del Niño, a su Protoco-
lo Facultativo relativo a la venta, la prostitución infantil y la utilización de niños en la porno-
grafía y a las Recomendaciones sobre derechos y asistencia a las niñas, niños y adolescentes 
víctimas de trata, tráfico, explotación, abuso y/o venta”.

Por ello - y  a fin de contribuir a la sensibilización tanto en las áreas de prevención y asis-
tencia como en la responsabilización y penalización del delito - se acordó realizar la presen-
te publicación. Ella pretende ser una herramienta que contribuya a instalar la problemática 
en la conciencia pública y en los medios masivos de comunicación.

Los delitos de trata, tráfico y venta de niños, niñas y adolescentes, explotación sexual y 
pornografía infantil implican una afectación a sus derechos humanos, y están determinados 
por las relaciones desiguales de poder en las que se encuentran las víctimas por el hecho de 
ser niño o niña. 

Esta especial situación requiere de una serie de medidas, entre las cuales la difusión de los 
instrumentos internacionales es fundamental. 

De este modo, los Estados Parte y los Estados Asociados del MERCOSUR, que integran la 
Iniciativa Niñ@Sur, realizan la presente publicación poniendo de manifiesto su voluntad de 
difundir los compromisos internacionalmente asumidos, con el claro propósito de mejorar la 
situación de los niños, niñas y adolescentes de la región, protegiendo sus derechos.
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Preámbulo

Los Estados Partes en la presente Conven-
ción, 

Considerando que, de conformidad con 
los principios proclamados en la Carta de 
las Naciones Unidas, la libertad, la justicia 
y la paz en el mundo se basan en el recono-
cimiento de la dignidad intrínseca y de los 
derechos iguales e inalienables de todos los 
miembros de la familia humana, 

Teniendo presente que los pueblos de las 
Naciones Unidas han reafirmado en la Car-
ta su fe en los derechos fundamentales del 
hombre y en la dignidad y el valor de la per-
sona humana, y que han decidido promover 
el progreso social y elevar el nivel de vida 
dentro de un concepto más amplio de la li-
bertad, 

Reconociendo que las Naciones Unidas 
han proclamado y acordado en la Declara-
ción Universal de Derechos Humanos y en 
los pactos internacionales de derechos hu-
manos, que toda persona tiene todos los de-
rechos y libertades enunciados en ellos, sin 
distinción alguna, por motivos de raza, co-
lor, sexo, idioma, religión, opinión política 
o de otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier 
otra condición, 

Recordando que en la Declaración Uni-

Convención sobre los Derechos del Niño
 

Adoptada y abierta a la firma y ratificación por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas en su resolución 44/25, de 20 de noviembre de 1989
Entrada en vigor: 2 de septiembre de 1990, de conformidad con el artículo 49

versal de Derechos Humanos las Naciones 
Unidas proclamaron que la infancia tiene 
derecho a cuidados y asistencia especiales, 

Convencidos de que la familia, como 
grupo fundamental de la sociedad y medio 
natural para el crecimiento y el bienestar de 
todos sus miembros, y en particular de los 
niños, debe recibir la protección y asistencia 
necesarias para poder asumir plenamente sus 
responsabilidades dentro de la comunidad, 

Reconociendo que el niño, para el pleno 
y armonioso desarrollo de su personalidad, 
debe crecer en el seno de la familia, en un 
ambiente de felicidad, amor y comprensión, 

Considerando que el niño debe estar ple-
namente preparado para una vida indepen-
diente en sociedad y ser educado en el es-
píritu de los ideales proclamados en la Carta 
de las Naciones Unidas y, en particular, en 
un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, li-
bertad, igualdad y solidaridad, 

Teniendo presente que la necesidad de 
proporcionar al niño una protección espe-
cial ha sido enunciada en la Declaración 
de Ginebra de 1924 sobre los Derechos del 
Niño y en la Declaración de los Derechos 
del Niño adoptada por la Asamblea General 
el 20 de noviembre de 1959, y reconocida 
en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, en el Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos (en particular, en 
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los artículos 23 y 24), en el Pacto Interna-
cional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (en particular, en el artículo 10) y 
en los estatutos e instrumentos pertinentes de 
los organismos especializados y de las orga-
nizaciones internacionales que se interesan 
en el bienestar del niño, 

Teniendo presente que, como se indica en 
la Declaración de los Derechos del Niño, “el 
niño, por su falta de madurez física y mental, 
necesita protección y cuidado especiales, in-
cluso la debida protección legal, tanto antes 
como después del nacimiento”, 

Recordando lo dispuesto en la Declara-
ción sobre los principios sociales y jurídicos 
relativos a la protección y el bienestar de los 
niños, con particular referencia a la adop-
ción y la colocación en hogares de guarda, 
en los planos nacional e internacional; las 
Reglas mínimas de las Naciones Unidas para 
la administración de la justicia de menores 
(Reglas de Beijing); y la Declaración sobre la 
protección de la mujer y el niño en estados 
de emergencia o de conflicto armado, 

Reconociendo que en todos los países del 
mundo hay niños que viven en condiciones 
excepcionalmente difíciles y que esos niños 
necesitan especial consideración, 

Teniendo debidamente en cuenta la im-
portancia de las tradiciones y los valores cul-
turales de cada pueblo para la protección y 
el desarrollo armonioso del niño, 

Reconociendo la importancia de la coope-
ración internacional para el mejoramiento 
de las condiciones de vida de los niños en 
todos los países, en particular en los países 
en desarrollo, 

Han convenido en lo siguiente:

Parte I 

Artículo 1
Para los efectos de la presente Conven-

ción, se entiende por niño todo ser huma-
no menor de dieciocho años de edad, salvo 
que, en virtud de la ley que le sea aplicable, 
haya alcanzado antes la mayoría de edad. 

Artículo 2
1. Los Estados Partes respetarán los dere-

chos enunciados en la presente Convención 
y asegurarán su aplicación a cada niño su-
jeto a su jurisdicción, sin distinción alguna, 
independientemente de la raza, el color, el 
sexo, el idioma, la religión, la opinión po-
lítica o de otra índole, el origen nacional, 
étnico o social, la posición económica, los 
impedimentos físicos, el nacimiento o cual-
quier otra condición del niño, de sus padres 
o de sus representantes legales. 

2. Los Estados Partes tomarán todas las me-
didas apropiadas para garantizar que el niño 
se vea protegido contra toda forma de discri-
minación o castigo por causa de la condición, 
las actividades, las opiniones expresadas o las 
creencias de sus padres, o sus tutores o de sus 
familiares.

Artículo 3
1. En todas las medidas concernien-

tes a los niños que tomen las instituciones 
públicas o privadas de bienestar social, los 
tribunales, las autoridades administrativas o 
los órganos legislativos, una consideración 
primordial a que se atenderá será el interés 
superior del niño. 

2. Los Estados Partes se comprometen a 
asegurar al niño la protección y el cuidado 
que sean necesarios para su bienestar, tenien-
do en cuenta los derechos y deberes de sus 
padres, tutores u otras personas responsables 
de él ante la ley y, con ese fin, tomarán to-
das las medidas legislativas y administrativas 
adecuadas. 
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3. Los Estados Partes se asegurarán de que 
las instituciones, servicios y establecimientos 
encargados del cuidado o la protección de 
los niños cumplan las normas establecidas 
por las autoridades competentes, especial-
mente en materia de seguridad, sanidad, 
número y competencia de su personal, así 
como en relación con la existencia de una 
supervisión adecuada.

Artículo 4
Los Estados Partes adoptarán todas las 

medidas administrativas, legislativas y de otra 
índole para dar efectividad a los derechos 
reconocidos en la presente Convención. En 
lo que respecta a los derechos económicos, 
sociales y culturales, los Estados Partes adop-
tarán esas medidas hasta el máximo de los 
recursos de que dispongan y, cuando sea ne-
cesario, dentro del marco de la cooperación 
internacional. 

Artículo 5
Los Estados Partes respetarán las respon-

sabilidades, los derechos y los deberes de los 
padres o, en su caso, de los miembros de la 
familia ampliada o de la comunidad, según 
establezca la costumbre local, de los tuto-
res u otras personas encargadas legalmente 
del niño de impartirle, en consonancia con 
la evolución de sus facultades, dirección y 
orientación apropiadas para que el niño ejer-
za los derechos reconocidos en la presente 
Convención. 

Artículo 6
1. Los Estados Partes reconocen que todo 

niño tiene el derecho intrínseco a la vida. 
2. Los Estados Partes garantizarán en la 

máxima medida posible la supervivencia y 
el desarrollo del niño.

Artículo 7
1. El niño será inscripto inmediatamente 

después de su nacimiento y tendrá derecho 

desde que nace a un nombre, a adquirir una 
nacionalidad y, en la medida de lo posible, 
a conocer a sus padres y a ser cuidado por 
ellos. 

2. Los Estados Partes velarán por la apli-
cación de estos derechos de conformidad 
con su legislación nacional y las obligacio-
nes que hayan contraído en virtud de los 
instrumentos internacionales pertinentes en 
esta esfera, sobre todo cuando el niño resul-
tara de otro modo apátrida.

Artículo 8
1. Los Estados Partes se comprometen a 

respetar el derecho del niño a preservar su 
identidad, incluidos la nacionalidad, el nom-
bre y las relaciones familiares de conformi-
dad con la ley sin injerencias ilícitas. 

2. Cuando un niño sea privado ilegal-
mente de algunos de los elementos de su 
identidad o de todos ellos, los Estados Par-
tes deberán prestar la asistencia y protección 
apropiadas con miras a restablecer rápida-
mente su identidad.

Artículo 9
1. Los Estados Partes velarán por que el 

niño no sea separado de sus padres contra la 
voluntad de éstos, excepto cuando, a reserva 
de revisión judicial, las autoridades compe-
tentes determinen, de conformidad con la 
ley y los procedimientos aplicables, que tal 
separación es necesaria en el interés supe-
rior del niño. Tal determinación puede ser 
necesaria en casos particulares, por ejemplo, 
en los casos en que el niño sea objeto de 
maltrato o descuido por parte de sus padres 
o cuando éstos viven separados y debe adop-
tarse una decisión acerca del lugar de resi-
dencia del niño. 

2. En cualquier procedimiento entablado 
de conformidad con el párrafo 1 del presente 
artículo, se ofrecerá a todas las partes intere-
sadas la oportunidad de participar en él y de 
dar a conocer sus opiniones. 
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3. Los Estados Partes respetarán el dere-
cho del niño que esté separado de uno o de 
ambos padres a mantener relaciones perso-
nales y contacto directo con ambos padres 
de modo regular, salvo si ello es contrario al 
interés superior del niño. 

4. Cuando esa separación sea resultado 
de una medida adoptada por un Estado Par-
te, como la detención, el encarcelamiento, 
el exilio, la deportación o la muerte (in-
cluido el fallecimiento debido a cualquier 
causa mientras la persona esté bajo la cus-
todia del Estado) de uno de los padres del 
niño, o de ambos, o del niño, el Estado Parte 
proporcionará, cuando se le pida, a los pa-
dres, al niño o, si procede, a otro familiar, 
información básica acerca del paradero del 
familiar o familiares ausentes, a no ser que 
ello resultase perjudicial para el bienestar 
del niño. Los Estados Partes se cerciorarán, 
además, de que la presentación de tal peti-
ción no entrañe por sí misma consecuencias 
desfavorables para la persona o personas in-
teresadas.

Artículo 10
1. De conformidad con la obligación que 

incumbe a los Estados Partes a tenor de lo 
dispuesto en el párrafo 1 del artículo 9, toda 
solicitud hecha por un niño o por sus padres 
para entrar en un Estado Parte o para salir de 
él a los efectos de la reunión de la familia 
será atendida por los Estados Partes de ma-
nera positiva, humanitaria y expeditiva. Los 
Estados Partes garantizarán, además, que la 
presentación de tal petición no traerá conse-
cuencias desfavorables para los peticionarios 
ni para sus familiares. 

2. El niño cuyos padres residan en Esta-
dos diferentes tendrá derecho a mantener 
periódicamente, salvo en circunstancias ex-
cepcionales, relaciones personales y contac-
tos directos con ambos padres. Con tal fin, y 
de conformidad con la obligación asumida 
por los Estados Partes en virtud del párrafo 1 

del artículo 9, los Estados Partes respetarán 
el derecho del niño y de sus padres a salir de 
cualquier país, incluido el propio, y de en-
trar en su propio país. El derecho de salir de 
cualquier país estará sujeto solamente a las 
restricciones estipuladas por ley y que sean 
necesarias para proteger la seguridad nacio-
nal, el orden público, la salud o la moral 
públicas o los derechos y libertades de otras 
personas y que estén en consonancia con los 
demás derechos reconocidos por la presente 
Convención.

Artículo 11
1. Los Estados Partes adoptarán medidas 

para luchar contra los traslados ilícitos de 
niños al extranjero y la retención ilícita de 
niños en el extranjero. 

2. Para este fin, los Estados Partes promo-
verán la concertación de acuerdos bilatera-
les o multilaterales o la adhesión a acuerdos 
existentes.

Artículo 12
1. Los Estados Partes garantizarán al niño 

que esté en condiciones de formarse un jui-
cio propio el derecho de expresar su opinión 
libremente en todos los asuntos que afectan 
al niño, teniéndose debidamente en cuenta 
las opiniones del niño, en función de la edad 
y madurez del niño. 

2. Con tal fin, se dará en particular al 
niño oportunidad de ser escuchado, en todo 
procedimiento judicial o administrativo que 
afecte al niño, ya sea directamente o por 
medio de un representante o de un órgano 
apropiado, en consonancia con las normas 
de procedimiento de la ley nacional.

Artículo 13
1. El niño tendrá derecho a la libertad de 

expresión; ese derecho incluirá la libertad 
de buscar, recibir y difundir informaciones e 
ideas de todo tipo, sin consideración de fron-
teras, ya sea oralmente, por escrito o impre-
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sas, en forma artística o por cualquier otro 
medio elegido por el niño. 

2. El ejercicio de tal derecho podrá es-
tar sujeto a ciertas restricciones, que serán 
únicamente las que la ley prevea y sean ne-
cesarias: 

a) para el respeto de los derechos o la re-
putación de los demás; o 

b) para la protección de la seguridad na-
cional o el orden público o para proteger la 
salud o la moral públicas.

Artículo 14
1. Los Estados Partes respetarán el dere-

cho del niño a la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión. 

2. Los Estados Partes respetarán los dere-
chos y deberes de los padres y, en su caso, de 
los representantes legales, de guiar al niño 
en el ejercicio de su derecho de modo con-
forme a la evolución de sus facultades. 

3. La libertad de profesar la propia reli-
gión o las propias creencias estará sujeta 
únicamente a las limitaciones prescritas por 
la ley que sean necesarias para proteger la 
seguridad, el orden, la moral o la salud pú-
blicos o los derechos y libertades fundamen-
tales de los demás.

Artículo 15
1. Los Estados Partes reconocen los dere-

chos del niño a la libertad de asociación y a 
la libertad de celebrar reuniones pacíficas. 

2. No se impondrán restricciones al ejer-
cicio de estos derechos distintas de las es-
tablecidas de conformidad con la ley y que 
sean necesarias en una sociedad democráti-
ca, en interés de la seguridad nacional o pú-
blica, el orden público, la protección de la 
salud y la moral públicas o la protección de 
los derechos y libertades de los demás.

Artículo 16
1. Ningún niño será objeto de injerencias 

arbitrarias o ilegales en su vida privada, su 

familia, su domicilio o su correspondencia 
ni de ataques ilegales a su honra y a su re-
putación. 

2. El niño tiene derecho a la protección 
de la ley contra esas injerencias o ataques.

Artículo 17
Los Estados Partes reconocen la impor-

tante función que desempeñan los medios 
de comunicación y velarán por que el niño 
tenga acceso a información y material pro-
cedentes de diversas fuentes nacionales e 
internacionales, en especial la información 
y el material que tengan por finalidad pro-
mover su bienestar social, espiritual y moral 
y su salud física y mental. Con tal objeto, los 
Estados Partes: 

a) alentarán a los medios de comunica-
ción a difundir información y materiales de 
interés social y cultural para el niño, de con-
formidad con el espíritu del artículo 29; 

b) promoverán la cooperación interna-
cional en la producción, el intercambio y la 
difusión de esa información y esos materia-
les procedentes de diversas fuentes cultura-
les, nacionales e internacionales; 

c) alentarán la producción y difusión de 
libros para niños; 

d) alentarán a los medios de comunica-
ción a que tengan particularmente en cuenta 
las necesidades lingüísticas del niño perte-
neciente a un grupo minoritario o que sea 
indígena; 

e) promoverán la elaboración de directri-
ces apropiadas para proteger al niño contra 
toda información y material perjudicial para 
su bienestar, teniendo en cuenta las disposi-
ciones de los artículos 13 y 18.

Artículo 18
1. Los Estados Partes pondrán el máximo 

empeño en garantizar el reconocimiento del 
principio de que ambos padres tienen obli-
gaciones comunes en lo que respecta a la 
crianza y el desarrollo del niño. Incumbirá a 
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los padres o, en su caso, a los representantes 
legales la responsabilidad primordial de la 
crianza y el desarrollo del niño. Su preocu-
pación fundamental será el interés superior 
del niño. 

2. A los efectos de garantizar y promo-
ver los derechos enunciados en la presente 
Convención, los Estados Partes prestarán la 
asistencia apropiada a los padres y a los re-
presentantes legales para el desempeño de 
sus funciones en lo que respecta a la crianza 
del niño y velarán por la creación de institu-
ciones, instalaciones y servicios para el cui-
dado de los niños. 

3. Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas apropiadas para que los niños cuyos 
padres trabajan tengan derecho a beneficiar-
se de los servicios e instalaciones de guarda 
de niños para los que reúnan las condiciones 
requeridas.

Artículo 19
1. Los Estados Partes adoptarán todas las 

medidas legislativas, administrativas, socia-
les y educativas apropiadas para proteger al 
niño contra toda forma de perjuicio o abuso 
físico o mental, descuido o trato negligente, 
malos tratos o explotación, incluido el abuso 
sexual, mientras el niño se encuentre bajo la 
custodia de los padres, de un representante 
legal o de cualquier otra persona que lo ten-
ga a su cargo. 

2. Esas medidas de protección deberían 
comprender, según corresponda, porcedi-
mientos eficaces para el establecimiento de 
programas sociales con objeto de proporcio-
nar la asistencia necesaria al niño y a quie-
nes cuidan de él, así como para otras formas 
de prevención y para la identificación, no-
tificación, remisión a una institución, inves-
tigación, tratamiento y observación ulterior 
de los casos antes descritos de malos tratos 
al niño y, según corresponda, la intervención 
judicial.

Artículo 20
1. Los niños temporal o permanentemen-

te privados de su medio familiar, o cuyo su-
perior interés exija que no permanezcan en 
ese medio, tendrán derecho a la protección 
y asistencia especiales del Estado. 

2. Los Estados Partes garantizarán, de con-
formidad con sus leyes nacionales, otros ti-
pos de cuidado para esos niños. 

3. Entre esos cuidados figurarán, entre 
otras cosas, la colocación en hogares de 
guarda, la kafala del derecho islámico, la 
adopción o de ser necesario, la colocación 
en instituciones adecuadas de protección 
de menores. Al considerar las soluciones, se 
prestará particular atención a la convenien-
cia de que haya continuidad en la educación 
del niño y a su origen étnico, religioso, cul-
tural y lingüístico.

Artículo 21
Los Estados Partes que reconocen o per-

miten el sistema de adopción cuidarán de 
que el interés superior del niño sea la consi-
deración primordial y: 

a) velarán por que la adopción del niño 
sólo sea autorizada por las autoridades com-
petentes, las que determinarán, con arreglo 
a las leyes y a los procedimientos aplicables 
y sobre la base de toda la información per-
tinente y fidedigna, que la adopción es ad-
misible en vista de la situación jurídica del 
niño en relación con sus padres, parientes 
y representantes legales y que, cuando así 
se requiera, las personas interesadas hayan 
dado con conocimiento de causa su consen-
timiento a la adopción sobre la base del ase-
soramiento que pueda ser necesario; 

b) reconocerán que la adopción en otro 
país puede ser considerada como otro medio 
de cuidar del niño, en el caso de que éste no 
pueda ser colocado en un hogar de guarda o 
entregado a una familia adoptiva o no pueda 
ser atendido de manera adecuada en el país 
de origen; 
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c) velarán por que el niño que haya de ser 
adoptado en otro país goce de salvaguardias 
y normas equivalentes a las existentes res-
pecto de la adopción en el país de origen; 

d) adoptarán todas las medidas apropia-
das para garantizar que, en el caso de adop-
ción en otro país, la colocación no dé lugar 
a beneficios financieros indebidos para quie-
nes participan en ella; 

e) promoverán, cuando corresponda, los 
objetivos del presente artículo mediante la 
concertación de arreglos o acuerdos bilatera-
les o multilaterales y se esforzarán, dentro de 
este marco, por garantizar que la colocación 
del niño en otro país se efectúe por medio de 
las autoridades u organismos competentes.

Artículo 22
1. Los Estados Partes adoptarán medidas 

adecuadas para lograr que el niño que trate 
de obtener el estatuto de refugiado o que sea 
considerado refugiado de conformidad con 
el derecho y los procedimientos internacio-
nales o internos aplicables reciba, tanto si 
está solo como si está acompañado de sus 
padres o de cualquier otra persona, la pro-
tección y la asistencia humanitaria adecua-
das para el disfrute de los derechos pertinen-
tes enunciados en la presente Convención y 
en otros instrumentos internacionales de de-
rechos humanos o de carácter humanitario 
en que dichos Estados sean partes. 

2. A tal efecto los Estados Partes coopera-
rán, en la forma que estimen apropiada, en 
todos los esfuerzos de las Naciones Unidas 
y demás organizaciones intergubernamenta-
les competentes u organizaciones no guber-
namentales que cooperen con las Naciones 
Unidas por proteger y ayudar a todo niño 
refugiado y localizar a sus padres o a otros 
miembros de su familia, a fin de obtener la 
información necesaria para que se reúna con 
su familia. En los casos en que no se pueda 
localizar a ninguno de los padres o miem-
bros de la familia, se concederá al niño la 

misma protección que a cualquier otro niño 
privado permanente o temporalmente de su 
medio familiar, por cualquier motivo, como 
se dispone en la presente Convención.

Artículo 23
1. Los Estados Partes reconocen que el 

niño mental o físicamente impedido debe-
rá disfrutar de una vida plena y decente en 
condiciones que aseguren su dignidad, le 
permitan llegar a bastarse a sí mismo y fa-
ciliten la participación activa del niño en la 
comunidad. 

2. Los Estados Partes reconocen el dere-
cho del niño impedido a recibir cuidados es-
peciales y alentarán y asegurarán, con suje-
ción a los recursos disponibles, la prestación 
al niño que reúna las condiciones requeridas 
y a los responsables de su cuidado de la asis-
tencia que se solicite y que sea adecuada al 
estado del niño y a las circunstancias de sus 
padres o de otras personas que cuiden de él. 

3. En atención a las necesidades especia-
les del niño impedido, la asistencia que se 
preste conforme al párrafo 2 del presente ar-
tículo será gratuita siempre que sea posible, 
habida cuenta de la situación económica de 
los padres o de las otras personas que cuiden 
del niño, y estará destinada a asegurar que 
el niño impedido tenga un acceso efectivo a 
la educación, la capacitación, los servicios 
sanitarios, los servicios de rehabilitación, la 
preparación para el empleo y las oportunida-
des de esparcimiento y reciba tales servicios 
con el objeto de que el niño logre la integra-
ción social y el desarrollo individual, inclui-
do su desarrollo cultural y espiritual, en la 
máxima medida posible. 

4. Los Estados Partes promoverán, con es-
píritu de cooperación internacional, el inter-
cambio de información adecuada en la es-
fera de la atención sanitaria preventiva y del 
tratamiento médico, psicológico y funcional 
de los niños impedidos, incluida la difusión 
de información sobre los métodos de reha-
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bilitación y los servicios de enseñanza y for-
mación profesional, así como el acceso a esa 
información a fin de que los Estados Partes 
puedan mejorar su capacidad y conocimien-
tos y ampliar su experiencia en estas esferas. 
A este respecto, se tendrán especialmente en 
cuenta las necesidades de los países en de-
sarrollo.

Artículo 24
1. Los Estados Partes reconocen el dere-

cho del niño al disfrute del más alto nivel po-
sible de salud y a servicios para el tratamien-
to de las enfermedades y la rehabilitación de 
la salud. Los Estados Partes se esforzarán por 
asegurar que ningún niño sea privado de su 
derecho al disfrute de esos servicios sanita-
rios. 

2. Los Estados Partes asegurarán la plena 
aplicación de este derecho y, en particular, 
adoptarán las medidas apropiadas para: 

a) reducir la mortalidad infantil y en la 
niñez; 

b) asegurar la prestación de la asistencia 
médica y la atención sanitaria que sean ne-
cesarias a todos los niños, haciendo hincapié 
en el desarrollo de la atención primaria de 
salud; 

c) combatir las enfermedades y la malnu-
trición en el marco de la atención primaria 
de la salud mediante, entre otras cosas, la 
aplicación de la tecnología disponible y el 
suministro de alimentos nutritivos adecuados 
y agua potable salubre, teniendo en cuenta 
los peligros y riesgos de contaminación del 
medio ambiente; 

d) asegurar atención sanitaria prenatal y 
postnatal apropiada a las madres; 

e) asegurar que todos los sectores de la 
sociedad, y en particular los padres y los ni-
ños, conozcan los principios básicos de la 
salud y la nutrición de los niños, las ventajas 
de la lactancia materna, la higiene y el sa-
neamiento ambiental y las medidas de pre-
vención de accidentes, tengan acceso a la 

educación pertinente y reciban apoyo en la 
aplicación de esos conocimientos; 

f) desarrollar la atención sanitaria preven-
tiva, la orientación a los padres y la educa-
ción y servicios en materia de planificación 
de la familia. 

3. Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas eficaces y apropiadas posibles para 
abolir las prácticas tradicionales que sean 
perjudiciales para la salud de los niños. 

4. Los Estados Partes se comprometen a 
promover y alentar la cooperación interna-
cional con miras a lograr progresivamente la 
plena realización del derecho reconocido en 
el presente artículo. A este respecto, se ten-
drán plenamente en cuenta las necesidades 
de los países en desarrollo.

Artículo 25
Los Estados Partes reconocen el derecho 

del niño que ha sido internado en un esta-
blecimiento por las autoridades competen-
tes para los fines de atención, protección o 
tratamiento de su salud física o mental a un 
examen periódico del tratamiento a que esté 
sometido y de todas las demás circunstan-
cias propias de su internación. 

Artículo 26
1. Los Estados Partes reconocerán a todos 

los niños el derecho a beneficiarse de la se-
guridad social, incluso del seguro social, y 
adoptarán las medidas necesarias para lograr 
la plena realización de este derecho de con-
formidad con su legislación nacional. 

2. Las prestaciones deberían concederse, 
cuando corresponda, teniendo en cuenta los 
recursos y la situación del niño y de las perso-
nas que sean responsables del mantenimiento 
del niño, así como cualquier otra considera-
ción pertinente a una solicitud de prestacio-
nes hecha por el niño o en su nombre.

Artículo 27
1. Los Estados Partes reconocen el dere-
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cho de todo niño a un nivel de vida adecua-
do para su desarrollo físico, mental, espiri-
tual, moral y social. 

2. A los padres u otras personas encarga-
das del niño les incumbe la responsabilidad 
primordial de proporcionar, dentro de sus 
posibilidades y medios económicos, las con-
diciones de vida que sean necesarias para el 
desarrollo del niño. 

3. Los Estados Partes, de acuerdo con 
las condiciones nacionales y con arreglo a 
sus medios, adoptarán medidas apropiadas 
para ayudar a los padres y a otras personas 
responsables por el niño a dar efectividad a 
este derecho y, en caso necesario, propor-
cionarán asistencia material y programas de 
apoyo, particularmente con respecto a la nu-
trición, el vestuario y la vivienda. 

4. Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas apropiadas para asegurar el pago 
de la pensión alimenticia por parte de los 
padres u otras personas que tengan la res-
ponsabilidad financiera por el niño, tanto si 
viven en el Estado Parte como si viven en el 
extranjero. En particular, cuando la perso-
na que tenga la responsabilidad financiera 
por el niño resida en un Estado diferente de 
aquel en que resida el niño, los Estados Par-
tes promoverán la adhesión a los convenios 
internacionales o la concertación de dichos 
convenios, así como la concertación de cua-
lesquiera otros arreglos apropiados.

Artículo 28
1. Los Estados Partes reconocen el dere-

cho del niño a la educación y, a fin de que 
se pueda ejercer progresivamente y en con-
diciones de igualdad de oportunidades ese 
derecho, deberán en particular: 

a) implantar la enseñanza primaria obli-
gatoria y gratuita para todos; 

b) fomentar el desarrollo, en sus distintas 
formas, de la enseñanza secundaria, inclui-
da la enseñanza general y profesional, hacer 
que todos los niños dispongan de ella y ten-

gan acceso a ella y adoptar medidas apro-
piadas tales como la implantación de la en-
señanza gratuita y la concesión de asistencia 
financiera en caso de necesidad; 

c) hacer la enseñanza superior accesible 
a todos, sobre la base de la capacidad, por 
cuantos medios sean apropiados; 

d) hacer que todos los niños dispongan de 
información y orientación en cuestiones edu-
cacionales y profesionales y tengan acceso a 
ellas; 

e) adoptar medidas para fomentar la asis-
tencia regular a las escuelas y reducir las ta-
sas de deserción escolar. 

2. Los Estados Partes adoptarán cuantas 
medidas sean adecuadas para velar por que 
la disciplina escolar se administre de modo 
compatible con la dignidad humana del niño 
y de conformidad con la presente Conven-
ción. 

3. Los Estados Partes fomentarán y alen-
tarán la cooperación internacional en cues-
tiones de educación, en particular a fin de 
contribuir a eliminar la ignorancia y el anal-
fabetismo en todo el mundo y de facilitar 
el acceso a los conocimientos técnicos y 
a los métodos modernos de enseñanza. A 
este respecto, se tendrán especialmente en 
cuenta las necesidades de los países en de-
sarrollo.

Artículo 29
1. Los Estados Partes convienen en que la 

educación del niño deberá estar encaminada a: 
a) desarrollar la personalidad, las aptitu-

des y la capacidad mental y física del niño 
hasta el máximo de sus posibilidades; 

b) inculcar al niño el respeto de los de-
rechos humanos y las libertades fundamen-
tales y de los principios consagrados en la 
Carta de las Naciones Unidas; 

c) inculcar al niño el respeto de sus pa-
dres, de su propia identidad cultural, de su 
idioma y sus valores, de los valores naciona-
les del país en que vive, del país de que sea 
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originario y de las civilizaciones distintas de 
la suya; 

d) preparar al niño para asumir una vida 
responsable en una sociedad libre, con espí-
ritu de comprensión, paz, tolerancia, igual-
dad de los sexos y amistad entre todos los 
pueblos, grupos étnicos, nacionales y reli-
giosos y personas de origen indígena; 

e) inculcar al niño el respeto del medio 
ambiente natural. 

2. Nada de lo dispuesto en el presente ar-
tículo o en el artículo 28 se interpretará como 
una restricción de la libertad de los particu-
lares y de las entidades para establecer y di-
rigir instituciones de enseñanza, a condición 
de que se respeten los principios enunciados 
en el párrafo 1 del presente artículo y de que 
la educación impartida en tales instituciones 
se ajuste a las normas mínimas que prescriba 
el Estado.

Artículo 30
En los Estados en que existan minorías 

étnicas, religiosas o lingüísticas o personas 
de origen indígena, no se negará a un niño 
que pertenezca a tales minorías o que sea 
indígena el derecho que le corresponde, en 
común con los demás miembros de su gru-
po, a tener su propia vida cultural, a profesar 
y practicar su propia religión, o a emplear su 
propio idioma. 

Artículo 31
1. Los Estados Partes reconocen el dere-

cho del niño al descanso y el esparcimiento, 
al juego y a las actividades recreativas pro-
pias de su edad y a participar libremente en 
la vida cultural y en las artes. 

2. Los Estados Partes respetarán y pro-
moverán el derecho del niño a participar 
plenamente en la vida cultural y artística y 
propiciarán oportunidades apropiadas, en 
condiciones de igualdad, de participar en la 
vida cultural, artística, recreativa y de espar-
cimiento.

Artículo 32
1. Los Estados Partes reconocen el dere-

cho del niño a estar protegido contra la ex-
plotación económica y contra el desempeño 
de cualquier trabajo que pueda ser peligroso 
o entorpecer su educación, o que sea noci-
vo para su salud o para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral o social. 

2. Los Estados Partes adoptarán medidas 
legislativas, administrativas, sociales y edu-
cacionales para garantizar la aplicación del 
presente artículo. Con ese propósito y te-
niendo en cuenta las disposiciones pertinen-
tes de otros instrumentos internacionales, los 
Estados Partes, en particular: 

a) fijarán una edad o edades mínimas 
para trabajar; 

b) dispondrán la reglamentación apropia-
da de los horarios y condiciones de trabajo; 

c) estipularán las penalidades u otras san-
ciones apropiadas para asegurar la aplica-
ción efectiva del presente artículo.

Artículo 33
Los Estados Partes adoptarán todas las 

medidas apropiadas, incluidas medidas le-
gislativas, administrativas, sociales y educa-
cionales, para proteger a los niños contra el 
uso ilícito de los estupefacientes y sustancias 
sicotrópicas enumeradas en los tratados in-
ternacionales pertinentes, y para impedir 
que se utilice a niños en la producción y el 
tráfico ilícitos de esas sustancias. 

Artículo 34
Los Estados Partes se comprometen a pro-

teger al niño contra todas las formas de ex-
plotación y abuso sexuales. Con este fin, los 
Estados Partes tomarán, en particular, todas 
las medidas de carácter nacional, bilateral y 
multilateral que sean necesarias para impe-
dir: 

a) la incitación o la coacción para que un 
niño se dedique a cualquier actividad sexual 
ilegal; 



19

b) la explotación del niño en la prostitu-
ción u otras prácticas sexuales ilegales; 

c) la explotación del niño en espectácu-
los o materiales pornográficos.

Artículo 35
Los Estados Partes tomarán todas las me-

didas de carácter nacional, bilateral y multi-
lateral que sean necesarias para impedir el 
secuestro, la venta o la trata de niños para 
cualquier fin o en cualquier forma. 

Artículo 36
Los Estados Partes protegerán al niño con-

tra todas las demás formas de explotación 
que sean perjudiciales para cualquier aspec-
to de su bienestar. 

Artículo 37
Los Estados Partes velarán por que: 
a) ningún niño sea sometido a torturas ni 

a otros tratos o penas crueles, inhumanos o 
degradantes. No se impondrá la pena capital 
ni la de prisión perpetua sin posibilidad de 
excarcelación por delitos cometidos por me-
nores de 18 años de edad; 

b) ningún niño sea privado de su liber-
tad ilegal o arbitrariamente. La detención, el 
encarcelamiento o la prisión de un niño se 
llevará a cabo de conformidad con la ley y 
se utilizará tan sólo como medida de último 
recurso y durante el período más breve que 
proceda; 

c) todo niño privado de libertad sea tra-
tado con la humanidad y el respeto que me-
rece la dignidad inherente a la persona hu-
mana, y de manera que se tengan en cuenta 
las necesidades de las personas de su edad. 
En particular, todo niño privado de libertad 
estará separado de los adultos, a menos que 
ello se considere contrario al interés superior 
del niño, y tendrá derecho a mantener con-
tacto con su familia por medio de correspon-
dencia y de visitas, salvo en circunstancias 
excepcionales; 

d) todo niño privado de su libertad tendrá 
derecho a un pronto acceso a la asistencia 
jurídica y otra asistencia adecuada, así como 
derecho a impugnar la legalidad de la pri-
vación de su libertad ante un tribunal u otra 
autoridad competente, independiente e im-
parcial y a una pronta decisión sobre dicha 
acción.

Artículo 38
1. Los Estados Partes se comprometen a 

respetar y velar por que se respeten las nor-
mas del derecho internacional humanitario 
que les sean aplicables en los conflictos ar-
mados y que sean pertinentes para el niño. 

2. Los Estados Partes adoptarán todas las 
medidas posibles para asegurar que las per-
sonas que aún no hayan cumplido los 15 
años de edad no participen directamente en 
las hostilidades. 

3. Los Estados Partes se abstendrán de re-
clutar en las fuerzas armadas a las personas 
que no hayan cumplido los 15 años de edad. 
Si reclutan personas que hayan cumplido 15 
años, pero que sean menores de 18, los Esta-
dos Partes procurarán dar prioridad a los de 
más edad. 

4. De conformidad con las obligaciones 
dimanadas del derecho internacional hu-
manitario de proteger a la población civil 
durante los conflictos armados, los Estados 
Partes adoptarán todas las medidas posibles 
para asegurar la protección y el cuidado de 
los niños afectados por un conflicto arma-
do.

Artículo 39
Los Estados Partes adoptarán todas las me-

didas apropiadas para promover la recupe-
ración física y psicológica y la reintegración 
social de todo niño víctima de: cualquier 
forma de abandono, explotación o abuso; 
tortura u otra forma de tratos o penas crue-
les, inhumanos o degradantes; o conflictos 
armados. Esa recuperación y reintegración 
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se llevarán a cabo en un ambiente que fo-
mente la salud, el respeto de sí mismo y la 
dignidad del niño. 

Artículo 40
1. Los Estados Partes reconocen el de-

recho de todo niño de quien se alegue que 
ha infringido las leyes penales o a quien se 
acuse o declare culpable de haber infringido 
esas leyes a ser tratado de manera acorde con 
el fomento de su sentido de la dignidad y el 
valor, que fortalezca el respeto del niño por 
los derechos humanos y las libertades funda-
mentales de terceros y en la que se tengan 
en cuenta la edad del niño y la importancia 
de promover la reintegración del niño y de 
que éste asuma una función constructiva en 
la sociedad. 

2. Con este fin, y habida cuenta de las 
disposiciones pertinentes de los instrumen-
tos internacionales, los Estados Partes garan-
tizarán, en particular: 

a) que no se alegue que ningún niño ha 
infringido las leyes penales, ni se acuse o de-
clare culpable a ningún niño de haber infrin-
gido esas leyes, por actos u omisiones que 
no estaban prohibidos por las leyes naciona-
les o internacionales en el momento en que 
se cometieron; 

b) que a todo niño del que se alegue que 
ha infringido las leyes penales o a quien se 
acuse de haber infringido esas leyes se le ga-
rantice, por lo menos, lo siguiente: 

i) que se lo presumirá inocente mientras 
no se pruebe su culpabilidad conforme a la 
ley; 

ii) que será informado sin demora y di-
rectamente o, cuando sea procedente, por 
intermedio de sus padres o sus representan-
tes legales, de los cargos que pesan contra 
él y que dispondrá de asistencia jurídica u 
otra asistencia apropiada en la preparación y 
presentación de su defensa; 

iii) que la causa será dirimida sin demo-
ra por una autoridad u órgano judicial com-

petente, independiente e imparcial en una 
audiencia equitativa conforme a la ley, en 
presencia de un asesor jurídico u otro tipo 
de asesor adecuado y, a menos que se consi-
derare que ello fuere contrario al interés su-
perior del niño, teniendo en cuenta en par-
ticular su edad o situación y a sus padres o 
representantes legales; 

iv) que no será obligado a prestar testi-
monio o a declararse culpable, que podrá 
interrogar o hacer que se interrogue a tes-
tigos de cargo y obtener la participación y 
el interrogatorio de testigos de descargo en 
condiciones de igualdad; 

v) si se considerare que ha infringido, en 
efecto, las leyes penales, que esta decisión 
y toda medida impuesta a consecuencia de 
ella, serán sometidas a una autoridad u ór-
gano judicial superior competente, indepen-
diente e imparcial, conforme a la ley; 

vi) que el niño contará con la asistencia 
gratuita de un intérprete si no comprende o 
no habla el idioma utilizado; 

vii) que se respetará plenamente su vida 
privada en todas las fases del procedimiento. 

3. Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas apropiadas para promover el esta-
blecimiento de leyes, procedimientos, auto-
ridades e instituciones específicos para los 
niños de quienes se alegue que han infrin-
gido las leyes penales o a quienes se acuse 
o declare culpables de haber infringido esas 
leyes, y en particular: 

a) el establecimiento de una edad mínima 
antes de la cual se presumirá que los niños 
no tienen capacidad para infringir las leyes 
penales; 

b) siempre que sea apropiado y deseable, 
la adopción de medidas para tratar a esos ni-
ños sin recurrir a procedimientos judiciales, 
en el entendimiento de que se respetarán 
plenamente los derechos humanos y las ga-
rantías legales. 

4. Se dispondrá de diversas medidas, tales 
como el cuidado, las órdenes de orientación 
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y supervisión, el asesoramiento, la libertad 
vigilada, la colocación en hogares de guar-
da, los programas de enseñanza y formación 
profesional, así como otras posibilidades al-
ternativas a la internación en instituciones, 
para asegurar que los niños sean tratados de 
manera apropiada para su bienestar y que 
guarde proporción tanto con sus circunstan-
cias como con la infracción.

Artículo 41
Nada de lo dispuesto en la presente Con-

vención afectará a las disposiciones que 
sean más conducentes a la realización de los 
derechos del niño y que puedan estar reco-
gidas en: 

a) el derecho de un Estado Parte; o 
b) el derecho internacional vigente con 

respecto a dicho Estado.

Parte II 

Artículo 42
Los Estados Partes se comprometen a dar 

a conocer ampliamente los principios y dis-
posiciones de la Convención por medios efi-
caces y apropiados, tanto a los adultos como 
a los niños. 

Artículo 43
1. Con la finalidad de examinar los pro-

gresos realizados en el cumplimiento de las 
obligaciones contraídas por los Estados Par-
tes en la presente Convención, se establece-
rá un Comité de los Derechos del Niño que 
desempeñará las funciones que a continua-
ción se estipulan. 

2. El Comité estará integrado por die-
ciocho expertos de gran integridad moral y 
reconocida competencia en las esferas re-
guladas por la presente Convención�. Los 
miembros del Comité serán elegidos por los 
Estados Partes entre sus nacionales y ejerce-
rán sus funciones a título personal, tenién-
dose debidamente en cuenta la distribución 

geográfica, así como los principales sistemas 
jurídicos. 

3. Los miembros del Comité serán ele-
gidos, en votación secreta, de una lista de 
personas designadas por los Estados Partes. 
Cada Estado Parte podrá designar a una 
persona escogida entre sus propios nacio-
nales. 

4. La elección inicial se celebrará a más 
tardar seis meses después de la entrada en vi-
gor de la presente Convención y ulteriormen-
te cada dos años. Con cuatro meses, como 
mínimo, de antelación respecto de la fecha 
de cada elección, el Secretario General de 
las Naciones Unidas dirigirá una carta a los 
Estados Partes invitándolos a que presenten 
sus candidaturas en un plazo de dos meses. 
El Secretario General preparará después una 
lista en la que figurarán por orden alfabético 
todos los candidatos propuestos, con indica-
ción de los Estados Partes que los hayan de-
signado, y la comunicará a los Estados Partes 
en la presente Convención. 

5. Las elecciones se celebrarán en una 
reunión de los Estados Partes convocada por 
el Secretario General en la Sede de las Na-
ciones Unidas. En esa reunión, en la que la 
presencia de dos tercios de los Estados Partes 
constituirá quórum, las personas seleccio-
nadas para formar parte del Comité serán 
aquellos candidatos que obtengan el mayor 
número de votos y una mayoría absoluta de 
los votos de los representantes de los Estados 
Partes presentes y votantes. 

6. Los miembros del Comité serán ele-
gidos por un período de cuatro años. Po-
drán ser reelegidos si se presenta de nuevo 
su candidatura. El mandato de cinco de los 
miembros elegidos en la primera elección 
expirará al cabo de dos años; inmediatamen-
te después de efectuada la primera elección, 
el presidente de la reunión en que ésta se ce-
lebre elegirá por sorteo los nombres de esos 
cinco miembros. 

7. Si un miembro del Comité fallece o di-
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mite o declara que por cualquier otra causa 
no puede seguir desempeñando sus funcio-
nes en el Comité, el Estado Parte que propu-
so a ese miembro designará entre sus pro-
pios nacionales a otro experto para ejercer 
el mandato hasta su término, a reserva de la 
aprobación del Comité. 

8. El Comité adoptará su propio regla-
mento. 

9. El Comité elegirá su Mesa por un pe-
ríodo de dos años. 

10. Las reuniones del Comité se celebra-
rán normalmente en la Sede de las Naciones 
Unidas o en cualquier otro lugar convenien-
te que determine el Comité. El Comité se 
reunirá normalmente todos los años. La du-
ración de las reuniones del Comité será de-
terminada y revisada, si procediera, por una 
reunión de los Estados Partes en la presente 
Convención, a reserva de la aprobación de la 
Asamblea General. 

11. El Secretario General de las Naciones 
Unidas proporcionará el personal y los ser-
vicios necesarios para el desempeño eficaz 
de las funciones del Comité establecido en 
virtud de la presente Convención. 

12. Previa aprobación de la Asamblea 
General, los miembros del Comité estable-
cido en virtud de la presente Convención re-
cibirán emolumentos con cargo a los fondos 
de las Naciones Unidas, según las condicio-
nes que la Asamblea pueda establecer.

Artículo 44
1. Los Estados Partes se comprometen a 

presentar al Comité, por conducto del Secre-
tario General de las Naciones Unidas, infor-
mes sobre las medidas que hayan adoptado 
para dar efecto a los derechos reconocidos 
en la Convención y sobre el progreso que 
hayan realizado en cuanto al goce de esos 
derechos: 

a) en el plazo de dos años a partir de la 
fecha en la que para cada Estado Parte haya 
entrado en vigor la presente Convención; 

b) en lo sucesivo, cada cinco años. 
2. Los informes preparados en virtud del 

presente artículo deberán indicar las cir-
cunstancias y dificultades, si las hubiere, 
que afecten al grado de cumplimiento de las 
obligaciones derivadas de la presente Con-
vención. Deberán asimismo, contener infor-
mación suficiente para que el Comité tenga 
cabal comprensión de la aplicación de la 
Convención en el país de que se trate. 

3. Los Estados Partes que hayan presen-
tado un informe inicial completo al Comité 
no necesitan repetir, en sucesivos informes 
presentados de conformidad con lo dispues-
to en el inciso b) del párrafo 1 del presente 
artículo, la información básica presentada 
anteriormente. 

4. El Comité podrá pedir a los Estados 
Partes más información relativa a la aplica-
ción de la Convención. 

5. El Comité presentará cada dos años a 
la Asamblea General de las Naciones Uni-
das, por conducto del Consejo Económico y 
Social, informes sobre sus actividades. 

6. Los Estados Partes darán a sus informes 
una amplia difusión entre el público de sus 
países respectivos.

Artículo 45
Con objeto de fomentar la aplicación 

efectiva de la Convención y de estimular la 
cooperación internacional en la esfera regu-
lada por la Convención: 

a) los organismos especializados, el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia y de-
más órganos de las Naciones Unidas tendrán 
derecho a estar representados en el examen 
de la aplicación de aquellas disposiciones de 
la presente Convención comprendidas en el 
ámbito de su mandato. El Comité podrá invi-
tar a los organismos especializados, al Fon-
do de las Naciones Unidas para la Infancia 
y a otros órganos competentes que conside-
re apropiados a que proporcionen asesora-
miento especializado sobre la aplicación de 
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la Convención en los sectores que son de 
incumbencia de sus respectivos mandatos. 
El Comité podrá invitar a los organismos es-
pecializados, al Fondo de las Naciones Uni-
das para la Infancia y demás órganos de las 
Naciones Unidas a que presenten informes 
sobre la aplicación de aquellas disposiciones 
de la presente Convención comprendidas en 
el ámbito de sus actividades; 

b) el Comité transmitirá, según estime 
conveniente, a los organismos especializa-
dos, al Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia y a otros órganos competentes, 
los informes de los Estados Partes que con-
tengan una solicitud de asesoramiento o de 
asistencia técnica, o en los que se indique 
esa necesidad, junto con las observaciones y 
sugerencias del Comité, si las hubiere, acer-
ca de esas solicitudes o indicaciones; 

c) el Comité podrá recomendar a la Asam-
blea General que pida al Secretario General 
que efectúe, en su nombre, estudios sobre 
cuestiones concretas relativas a los derechos 
del niño; 

d) el Comité podrá formular sugerencias y 
recomendaciones generales basadas en la in-
formación recibida en virtud de los artículos 
44 y 45 de la presente Convención. Dichas 
sugerencias y recomendaciones generales 
deberán transmitirse a los Estados Partes inte-
resados y notificarse a la Asamblea General, 
junto con los comentarios, si los hubiere, de 
los Estados Partes.

Parte III

Artículo 46
La presente Convención estará abierta a 

la firma de todos los Estados. 

Artículo 47
La presente Convención está sujeta a rati-

ficación. Los instrumentos de ratificación se 
depositarán en poder del Secretario General 
de las Naciones Unidas. 

Artículo 48
La presente Convención permanecerá 

abierta a la adhesión de cualquier Estado. 
Los instrumentos de adhesión se depositarán 
en poder del Secretario General de las Na-
ciones Unidas. 

Artículo 49
1. La presente Convención entrará en vi-

gor el trigésimo día siguiente a la fecha en 
que haya sido depositado el vigésimo instru-
mento de ratificación o de adhesión en po-
der del Secretario General de las Naciones 
Unidas. 

2. Para cada Estado que ratifique la Con-
vención o se adhiera a ella después de haber 
sido depositado el vigésimo instrumento de 
ratificación o de adhesión, la Convención 
entrará en vigor el trigésimo día después del 
depósito por tal Estado de su instrumento de 
ratificación o adhesión.

Artículo 50
1. Todo Estado Parte podrá proponer una 

enmienda y depositarla en poder del Secre-
tario General de las Naciones Unidas. El Se-
cretario General comunicará la enmienda 
propuesta a los Estados Partes, pidiéndoles 
que les notifiquen si desean que se convo-
que una conferencia de Estados Partes con 
el fin de examinar la propuesta y someter-
la a votación. Si dentro de los cuatro meses 
siguientes a la fecha de esa notificación un 
tercio, al menos, de los Estados Partes se de-
clara en favor de tal conferencia, el Secreta-
rio General convocará una conferencia con 
el auspicio de las Naciones Unidas. Toda en-
mienda adoptada por la mayoría de Estados 
Partes, presentes y votantes en la conferen-
cia, será sometida por el Secretario General 
a la Asamblea General de las Naciones Uni-
das para su aprobación. 

2. Toda enmienda adoptada de confor-
midad con el párrafo 1 del presente artículo 
entrará en vigor cuando haya sido aprobada 
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por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas y aceptada por una mayoría de dos 
tercios de los Estados Partes. 

3. Cuando las enmiendas entren en vigor 
serán obligatorias para los Estados Partes que 
las hayan aceptado, en tanto que los demás 
Estados Partes seguirán obligados por las dis-
posiciones de la presente Convención y por 
las enmiendas anteriores que hayan acepta-
do.

Artículo 51
1. El Secretario General de las Naciones 

Unidas recibirá y comunicará a todos los Es-
tados el texto de las reservas formuladas por 
los Estados en el momento de la ratificación 
o de la adhesión. 

2. No se aceptará ninguna reserva incom-
patible con el objeto y el propósito de la pre-
sente Convención. 

3. Toda reserva podrá ser retirada en cual-
quier momento por medio de una notifica-
ción hecha a ese efecto y dirigida al Secre-
tario General de las Naciones Unidas, quien 
informará a todos los Estados. Esa notifica-
ción surtirá efecto en la fecha de su recep-
ción por el Secretario General.

Artículo 52
Todo Estado Parte podrá denunciar la pre-

sente Convención mediante notificación he-
cha por escrito al Secretario General de las 
Naciones Unidas. La denuncia surtirá efecto 
un año después de la fecha en que la notifi-
cación haya sido recibida por el Secretario 
General. 

Artículo 53
Se desgina depositario de la presente 

Convención al Secretario General de las Na-
ciones Unidas. 

Artículo 54
El original de la presente Convención, cu-

yos textos en árabe, chino, español, francés, 
inglés y ruso son igualmente auténticos, se 
depositará en poder del Secretario General 
de las Naciones Unidas. 

EN TESTIMONIO DE LO CUAL, los in-
frascritos plenipotenciarios, debidamente 
autorizados para ello por sus respectivos 
gobiernos, han firmado la presente Conven-
ción.

� La Asamblea General, en su resolución 50/155 de 21 de diciembre de 1995, aprobó la enmienda al párrafo 2 del 
artículo 43 de la Convención sobre los Derechos del Niño, sustituyendo la palabra “diez” por la palabra “dieciocho”. 
La enmienda entró en vigencia el 18 de noviembre de 2002, fecha en que quedó aceptada por dos tercios de los 
Estados partes (128 de 191). 
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Los Estados Partes en el presente Proto-
colo, 

Considerando que para asegurar el me-
jor logro de los propósitos de la Convención 
sobre los Derechos del Niño y la aplicación 
de sus disposiciones y especialmente de los 
artículos 1, 11, 21, 32, 33, 34, 35 y 36, sería 
conveniente ampliar las medidas que deben 
adoptar los Estados Partes a fin de garantizar 
la protección de los menores contra la venta 
de niños, la prostitución infantil y la utiliza-
ción de niños en la pornografía,

Considerando también que en la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño se recono-
ce el derecho del niño a la protección contra 
la explotación económica y la realización 
de trabajos que puedan ser peligrosos, en-
torpecer su educación o afectar su salud o 
desarrollo físico, mental, espiritual, moral o 
social,

Gravemente preocupados por la impor-
tante y creciente trata internacional de me-
nores a los fines de la venta de niños, su pros-
titución y su utilización en la pornografía,

Manifestando su profunda preocupación 
por la práctica difundida y continuada del 
turismo sexual, a la que los niños son espe-
cialmente vulnerables ya que fomenta direc-
tamente la venta de niños, su utilización en 
la pornografía y su prostitución,

Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del 
Niño relativo a la venta de niños, la prostitución infantil y la 

utilización de niños en la pornografía

Adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
en su resolución A/RES/54/263 del 25 de mayo de 2000 

Entrada en vigor: 18 de enero de 2002

Reconociendo que algunos grupos es-
pecialmente vulnerables, en particular las 
niñas, están expuestos a un peligro mayor 
de explotación sexual, y que la representa-
ción de niñas entre las personas explotadas 
sexualmente es desproporcionadamente al-
ta,

Preocupados por la disponibilidad cada 
vez mayor de pornografía infantil en la Inter-
net y otros medios tecnológicos modernos y 
recordando la Conferencia Internacional de 
Lucha contra la Pornografía Infantil en la In-
ternet (Viena, 1999) y, en particular, sus con-
clusiones, en las que se pide la penalización 
en todo el mundo de la producción, distribu-
ción, exportación, transmisión, importación, 
posesión intencional y propaganda de este 
tipo de pornografía, y subrayando la impor-
tancia de una colaboración y asociación más 
estrechas entre los gobiernos y el sector de 
la Internet,

Estimando que será más fácil erradicar la 
venta de niños, la prostitución infantil y la 
utilización de niños en la pornografía si se 
adopta un enfoque global que permita ha-
cer frente a todos los factores que contribu-
yen a ello, en particular el subdesarrollo, la 
pobreza, las disparidades económicas, las 
estructuras socioeconómicas no equitativas, 
la disfunción de las familias, la falta de edu-
cación, la migración del campo a la ciudad, 
la discriminación por motivos de sexo, el 
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comportamiento sexual irresponsable de los 
adultos, las prácticas tradicionales nocivas, 
los conflictos armados y la trata de niños,

Estimando que se deben hacer esfuerzos 
por sensibilizar al público a fin de reducir 
el mercado de consumidores que lleva a la 
venta de niños, la prostitución infantil y la 
utilización de niños en la pornografía, y esti-
mando también que es importante fortalecer 
la asociación mundial de todos los agentes, 
así como mejorar la represión a nivel nacio-
nal,

Tomando nota de las disposiciones de los 
instrumentos jurídicos internacionales relati-
vos a la protección de los niños, en particular 
el Convenio de La Haya sobre la Protección 
de los Niños y la Cooperación en materia de 
Adopción Internacional, la Convención de La 
Haya sobre los Aspectos Civiles del Secues-
tro Internacional de Niños, la Convención 
de La Haya sobre la Jurisdicción, el Derecho 
Aplicable, el Reconocimiento, la Ejecución 
y la Cooperación en materia de Responsabi-
lidad Parental y Medidas para la Protección 
de los Niños, así como el Convenio No. 182 
de la Organización Internacional del Trabajo 
sobre la prohibición de las peores formas de 
trabajo infantil y la acción inmediata para su 
eliminación,

Alentados por el abrumador apoyo de 
que goza la Convención sobre los Derechos 
del Niño, lo que demuestra la adhesión ge-
neralizada a la promoción y protección de 
los derechos del niño,

Reconociendo la importancia de aplicar 
las disposiciones del Programa de Acción 
para la Prevención de la Venta de Niños, la 
Prostitución Infantil y la Utilización de Ni-
ños en la Pornografía, así como la Declara-
ción y el Programa de Acción aprobado por 
el Congreso Mundial contra la Explotación 

Sexual Comercial de los Niños, celebrado en 
Estocolmo del 27 al 31 de agosto de 1996, 
y las demás decisiones y recomendaciones 
pertinentes de los órganos internacionales 
competentes,

Teniendo debidamente en cuenta la im-
portancia de las tradiciones y los valores cul-
turales de cada pueblo a los fines de la pro-
tección y el desarrollo armonioso del niño,

Han convenido en lo siguiente:

Artículo 1
Los Estados Partes prohibirán la venta de 

niños, la prostitución infantil y la pornografía 
infantil, de conformidad con lo dispuesto en 
el presente Protocolo.

Artículo 2
A los efectos del presente Protocolo:
a) por venta de niños se entiende todo 

acto o transacción en virtud del cual un niño 
es transferido por una persona o grupo de 
personas a otra a cambio de remuneración o 
de cualquier otra retribución;

b) por prostitución infantil se entiende la 
utilización de un niño en actividades sexua-
les a cambio de remuneración o de cualquier 
otra retribución;

c) por pornografía infantil se entiende 
toda representación, por cualquier medio, 
de un niño dedicado a actividades sexuales 
explícitas, reales o simuladas, o toda repre-
sentación de las partes genitales de un niño 
con fines primordialmente sexuales.

Artículo 3
1. Todo Estado Parte adoptará medidas 

para que, como mínimo, los actos y activida-
des que a continuación se enumeran queden 
íntegramente comprendidos en su legislación 
penal, tanto si se han cometido dentro como 
fuera de sus fronteras, o si se han perpetrado 
individual o colectivamente:
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a) en relación con la venta de niños, en el 
sentido en que se define en el artículo 2:

i) ofrecer, entregar o aceptar, por cual-
quier medio, un niño con fines de:

a. explotación sexual del niño;
b. transferencia con fines de lucro de ór-

ganos del niño;
c. trabajo forzoso del niño;
ii) inducir indebidamente, en calidad de 

intermediario, a alguien a que preste su con-
sentimiento para la adopción de un niño en 
violación de los instrumentos jurídicos inter-
nacionales aplicables en materia de adop-
ción;

b) la oferta, posesión, adquisición o en-
trega de un niño con fines de prostitución, en 
el sentido en que se define en el artículo 2;

c) la producción, distribución, divulga-
ción, importación, exportación, oferta, venta 
o posesión, con los fines antes señalados, de 
pornografía infantil, en el sentido en que se 
define en el artículo 2.

2. Con sujeción a los preceptos de la le-
gislación de los Estados Partes, estas dispo-
siciones se aplicarán también en los casos 
de tentativa de cometer cualquiera de estos 
actos y de complicidad o participación en 
cualquiera de estos actos.

3. Todo Estado Parte castigará estos deli-
tos con penas adecuadas a su gravedad.

4. Con sujeción a los preceptos de su legis-
lación, los Estados Partes adoptarán, cuando 
proceda, disposiciones que permitan hacer 
efectiva la responsabilidad de personas jurí-
dicas por los delitos enunciados en el párrafo 
1 del presente artículo. Con sujeción a los 
principios jurídicos aplicables en el Estado 
Parte, la responsabilidad de las personas jurí-
dicas podrá ser penal, civil o administrativa.

5. Los Estados Partes adoptarán todas las 
disposiciones legales y administrativas perti-
nentes para que todas las personas que inter-
vengan en la adopción de un niño actúen de 
conformidad con los instrumentos jurídicos 
internacionales aplicables.

Artículo 4
1. Todo Estado Parte adoptará las dispo-

siciones necesarias para hacer efectiva su 
jurisdicción con respecto a los delitos a que 
se refiere el párrafo 1 del artículo 3, cuando 
esos delitos se cometan en su territorio o a 
bordo de un buque o una aeronave que enar-
bolen su pabellón.

2. Todo Estado Parte podrá adoptar las 
disposiciones necesarias para hacer efectiva 
su jurisdicción con respecto a los delitos a 
que se refiere el párrafo 1 del artículo 3 en 
los casos siguientes:

a) cuando el presunto delincuente sea na-
cional de ese Estado o tenga residencia habi-
tual en su territorio;

b) cuando la víctima sea nacional de ese 
Estado.

3. Todo Estado Parte adoptará también las 
disposiciones que sean necesarias para ha-
cer efectiva su jurisdicción con respecto a los 
delitos antes señalados cuando el presunto 
delincuente sea hallado en su territorio y no 
sea extraditado a otro Estado Parte en razón 
de haber sido cometido el delito por uno de 
sus nacionales.

4. Nada de lo dispuesto en el presente 
Protocolo excluirá el ejercicio de la jurisdic-
ción penal de conformidad con la legislación 
nacional.

Artículo 5
1. Los delitos a que se refiere el párrafo 1 

del artículo 3 se considerarán incluidos en-
tre los delitos que dan lugar a extradición en 
todo tratado de extradición celebrado entre 
Estados Partes, y se incluirán como delitos 
que dan lugar a extradición en todo tratado 
de extradición que celebren entre sí en el 
futuro, de conformidad con las condiciones 
establecidas en esos tratados.

2. El Estado Parte que subordine la extra-
dición a la existencia de un tratado, si recibe 
de otro Estado Parte con el que no tiene tra-
tado al respecto una solicitud de extradición, 
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podrá invocar el presente Protocolo como 
base jurídica para la extradición respecto de 
esos delitos. La extradición estará sujeta a las 
demás condiciones establecidas en la legis-
lación del Estado requerido.

3. Los Estados Partes que no subordinen 
la extradición a la existencia de un tratado 
reconocerán que esos delitos dan lugar a la 
extradición entre esos Estados, con sujeción 
a las condiciones establecidas en la legisla-
ción del Estado requerido.

4. A los efectos de la extradición entre Es-
tados Partes, se considerará que los delitos 
se han cometido no solamente en el lugar 
donde ocurrieron sino también en el territo-
rio de los Estados obligados a hacer efectiva 
su jurisdicción con arreglo al artículo 4.

5. Si se presenta una solicitud de extradi-
ción respecto de uno de los delitos a que se 
refiere el párrafo 1 del artículo 3 y el Estado 
requerido no la concede o no desea conce-
derla en razón de la nacionalidad del autor 
del delito, ese Estado adoptará las medidas 
que correspondan para someter el caso a sus 
autoridades competentes a los efectos de su 
enjuiciamiento.

Artículo 6
1. Los Estados Partes se prestarán toda la 

asistencia posible en relación con cualquier 
investigación, proceso penal o procedimien-
to de extradición que se inicie con respecto 
a los delitos a que se refiere el párrafo 1 del 
artículo 3, en particular asistencia para la ob-
tención de todas las pruebas necesarias para 
esos procedimientos que obren en su poder.

2. Los Estados Partes cumplirán las obli-
gaciones que les incumban en virtud del pá-
rrafo 1 del presente artículo de conformidad 
con los tratados u otros acuerdos de asisten-
cia judicial recíproca que existan entre ellos. 
En ausencia de esos tratados o acuerdos, los 
Estados Partes se prestarán dicha asistencia 
de conformidad con su legislación.

Artículo 7
Con sujeción a las disposiciones de su le-

gislación, los Estados Partes:
a) adoptarán medidas para incautar y 

confiscar, según corresponda:
i) los bienes tales como materiales, acti-

vos y otros medios utilizados para cometer 
o facilitar la comisión de los delitos a que se 
refiere el presente Protocolo;

ii) las utilidades obtenidas de esos deli-
tos;

b) darán curso a las peticiones formuladas 
por otros Estados Partes para que se proceda 
a la incautación o confiscación de los bienes 
o las utilidades a que se refiere el inciso i) del 
apartado a);

c) adoptarán medidas para cerrar, tempo-
ral o definitivamente, los locales utilizados 
para cometer esos delitos.

Artículo 8
1. Los Estados Partes adoptarán medidas 

adecuadas para proteger en todas las fases 
del proceso penal los derechos e intereses de 
los niños víctimas de las prácticas prohibidas 
por el presente Protocolo y, en particular, de-
berán:

a) reconocer la vulnerabilidad de los ni-
ños víctimas y adaptar los procedimientos 
de forma que se reconozcan sus necesidades 
especiales, incluidas las necesidades espe-
ciales para declarar como testigos;

b) informar a los niños víctimas de sus 
derechos, su papel, el alcance, las fechas y 
la marcha de las actuaciones y la resolución 
de la causa;

c) autorizar la presentación y considera-
ción de las opiniones, necesidades y preocu-
paciones de los niños víctimas en las actua-
ciones en que se vean afectados sus intereses 
personales, de una manera compatible con las 
normas procesales de la legislación nacional;

d) prestar la debida asistencia durante 
todo el proceso a los niños víctimas;

e) proteger debidamente la intimidad e 
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identidad de los niños víctimas y adoptar 
medidas de conformidad con la legislación 
nacional para evitar la divulgación de infor-
mación que pueda conducir a la identifica-
ción de esas víctimas;

f) velar por la seguridad de los niños víc-
timas, así como por la de sus familias y los 
testigos a su favor, frente a intimidaciones y 
represalias;

g) evitar las demoras innecesarias en la 
resolución de las causas y en la ejecución 
de las resoluciones o decretos por los que se 
conceda reparación a los niños víctimas.

2. Los Estados Partes garantizarán que el 
hecho de haber dudas acerca de la edad real 
de la víctima no impida la iniciación de las 
investigaciones penales, incluidas las investi-
gaciones encaminadas a determinar la edad 
de la víctima.

3. Los Estados Partes garantizarán que en 
el tratamiento por la justicia penal de los ni-
ños víctimas de los delitos enunciados en el 
presente Protocolo, la consideración primor-
dial a que se atienda sea el interés superior 
del niño.

4. Los Estados Partes adoptarán medidas 
para asegurar una formación apropiada, par-
ticularmente en los ámbitos jurídico y psi-
cológico, de las personas que trabajen con 
víctimas de los delitos prohibidos en virtud 
del presente Protocolo.

5. Los Estados Partes adoptarán, cuando 
proceda, medidas para proteger la seguridad 
e integridad de las personas u organizacio-
nes dedicadas a la prevención o la protec-
ción y rehabilitación de las víctimas de esos 
delitos.

6. Nada de lo dispuesto en el presente 
artículo se entenderá en perjuicio de los de-
rechos del acusado a un juicio justo e im-
parcial, ni será incompatible con esos dere-
chos.

Artículo 9
1. Los Estados Partes adoptarán o reforza-

rán, aplicarán y darán publicidad a las leyes, 
las medidas administrativas, las políticas y 
los programas sociales, destinados a la pre-
vención de los delitos a que se refiere el pre-
sente Protocolo. Se prestará particular aten-
ción a la protección de los niños que sean 
especialmente vulnerables a esas prácticas.

2. Los Estados Partes promoverán la sen-
sibilización del público en general, inclui-
dos los niños, mediante la información por 
todos los medios apropiados y la educación 
y adiestramiento acerca de las medidas pre-
ventivas y los efectos perjudiciales de los de-
litos a que se refiere el presente Protocolo. 
Al cumplir las obligaciones que les impone 
este artículo, los Estados Partes alentarán la 
participación de la comunidad y, en particu-
lar, de los niños y de los niños víctimas, en 
tales programas de información, educación 
y adiestramiento, incluso en el plano inter-
nacional.

3. Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas posibles con el fin de asegurar toda 
la asistencia apropiada a las víctimas de esos 
delitos, así como su plena reintegración so-
cial y su plena recuperación física y psico-
lógica.

4. Los Estados Partes asegurarán que to-
dos los niños víctimas de los delitos enuncia-
dos en el presente Protocolo tengan acceso a 
procedimientos adecuados para obtener sin 
discriminación de las personas legalmente 
responsables, reparación por los daños su-
fridos.

5. Los Estados Partes adoptarán las medi-
das necesarias para prohibir efectivamente la 
producción y publicación de material en que 
se haga publicidad a los delitos enunciados 
en el presente Protocolo.

Artículo 10
1. Los Estados Partes adoptarán todas las 

medidas necesarias para fortalecer la co-
operación internacional mediante acuerdos 
multilaterales, regionales y bilaterales, para 
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la prevención, la detección, la investigación, 
el enjuiciamiento y el castigo de los respon-
sables de actos de venta de niños, prosti-
tución infantil y utilización de niños en la 
pornografía o el turismo sexual. Los Estados 
Partes promoverán también la cooperación 
internacional y la coordinación entre sus 
autoridades y las organizaciones no guber-
namentales nacionales e internacionales, así 
como las organizaciones internacionales.

2. Los Estados Partes promoverán la co-
operación internacional en ayuda de los ni-
ños víctimas a los fines de su recuperación 
física y psicológica, reintegración social y 
repatriación.

3. Los Estados Partes promoverán el forta-
lecimiento de la cooperación internacional 
con miras a luchar contra los factores funda-
mentales, como la pobreza y el subdesarro-
llo, que contribuyen a la vulnerabilidad de 
los niños a las prácticas de venta de niños, 
prostitución infantil y utilización de niños en 
la pornografía o en el turismo sexual.

4. Los Estados Partes que estén en con-
diciones de hacerlo proporcionarán asisten-
cia financiera, técnica o de otra índole, por 
conducto de los programas existentes en el 
plano multilateral, regional o bilateral o de 
otros programas.

Artículo 11
Nada de lo dispuesto en el presente Pro-

tocolo se entenderá en perjuicio de cualquier 
disposición más propicia a la realización de 
los derechos del niño que esté contenida 
en:

a) la legislación de un Estado Parte;
b) el derecho internacional en vigor con 

respecto a ese Estado.

Artículo 12
1. En el plazo de dos años después de la 

entrada en vigor del Protocolo respecto de 
un Estado Parte, éste presentará al Comité de 
los Derechos del Niño un informe que con-

tenga una exposición general de las medidas 
que haya adoptado para dar cumplimiento a 
las disposiciones del Protocolo.

2. Después de la presentación del infor-
me general, cada Estado Parte incluirá en 
los informes que presente al Comité de los 
Derechos del Niño, de conformidad con el 
artículo 44 de la Convención, información 
adicional sobre la aplicación del Protoco-
lo. Los demás Estados Partes en el Protocolo 
presentarán un informe cada cinco años.

3. El Comité de los Derechos del Niño 
podrá pedir a los Estados Partes cualquier in-
formación pertinente sobre la aplicación del 
presente Protocolo.

Artículo 13
1. El presente Protocolo estará abierto a 

la firma de todo Estado que sea Parte en la 
Convención o la haya firmado.

2. El presente Protocolo está sujeto a la 
ratificación y abierto a la adhesión de todo 
Estado que sea Parte en la Convención o la 
haya firmado. Los instrumentos de ratifica-
ción o de adhesión se depositarán en poder 
del Secretario General de las Naciones Uni-
das.

Artículo 14
1. El presente Protocolo entrará en vigor 

tres meses después de la fecha en que haya 
sido depositado el décimo instrumento de 
ratificación o de adhesión.

2. Respecto de los Estados que hayan ra-
tificado el presente Protocolo o se hayan ad-
herido a él después de su entrada en vigor, el 
Protocolo entrará en vigor un mes después 
de la fecha en que se haya depositado el co-
rrespondiente instrumento de ratificación o 
de adhesión.

Artículo 15
1. Todo Estado Parte podrá denunciar el 

presente Protocolo en cualquier momento 
notificándolo por escrito al Secretario Gene-
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ral de las Naciones Unidas, quien informa-
rá de ello a los demás Estados Partes en la 
Convención y a todos los Estados que hayan 
firmado la Convención. La denuncia surtirá 
efecto un año después de la fecha en que la 
notificación haya sido recibida por el Secre-
tario General de las Naciones Unidas.

2. Esa denuncia no eximirá al Estado Parte 
de las obligaciones que le incumban en vir-
tud del presente Protocolo respecto de todo 
delito que se haya cometido antes de la fe-
cha en que aquélla surta efecto. La denuncia 
tampoco obstará en modo alguno para que 
el Comité prosiga el examen de cualquier 
asunto iniciado antes de esa fecha.

Artículo 16
1. Todo Estado Parte podrá proponer una 

enmienda y depositarla en poder del Secre-
tario General de las Naciones Unidas. El Se-
cretario General comunicará la enmienda 
propuesta a los Estados Partes, pidiéndoles 
que le notifiquen si desean que se convoque 
a una conferencia de Estados Partes con el fin 
de examinar la propuesta y someterla a vota-
ción. Si dentro de los cuatro meses siguientes 
a la fecha de esa notificación un tercio, al 
menos, de los Estados Partes se declaran en 
favor de tal conferencia, el Secretario Gene-

ral la convocará con el auspicio de las Na-
ciones Unidas. Toda enmienda adoptada por 
la mayoría de los Estados Partes presentes y 
votantes en la conferencia se someterá a la 
aprobación de la Asamblea General.

2. Toda enmienda adoptada de confor-
midad con el párrafo 1 del presente artículo 
entrará en vigor cuando haya sido aprobada 
por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas y aceptada por una mayoría de dos 
tercios de los Estados Partes.

3. Las enmiendas, cuando entren en vigor, 
serán obligatorias para los Estados Partes que 
las hayan aceptado; los demás Estados Partes 
seguirán obligados por las disposiciones del 
presente Protocolo y por toda enmienda an-
terior que hubiesen aceptado.

Artículo 17
1. El presente Protocolo, cuyos textos en 

árabe, chino, español, francés, inglés y ruso 
son igualmente auténticos, será depositado 
en los archivos de las Naciones Unidas.

2. El Secretario General de las Naciones 
Unidas enviará copias certificadas del pre-
sente Protocolo a todos los Estados Partes en 
la Convención y a todos los Estados que ha-
yan firmado la Convención.
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Visto: El Tratado de Asunción; el Protoco-
lo de Ouro Preto; la Declaración de Asun-
ción sobre Compromiso con la Promoción 
y Protección de los Derechos Humanos en 
el MERCOSUR y Estados Asociados; el Pro-
tocolo de Asunción sobre Compromiso con 
la Promoción y Protección de los Derechos 
Humanos en el MERCOSUR y Estados Aso-
ciados; la Convención sobre los Derechos 
del Niño y su Protocolo Facultativo relativo 
a la venta de niños, la prostitución infantil 
y la utilización de niños en la pornografía; 
el Protocolo Facultativo relativo a la Trata de 
Personas, especialmente mujeres y niños de 
la Convención Internacional contra la Delin-
cuencia Organizada; lo expresado en la I, II 
y III Reunión de Altas Autoridades Compe-
tentes en Derechos Humanos y Cancillerías 
del MERCOSUR y Estados Asociados, espe-
cialmente la iniciativa Niñ@Sur; el  Plan de 
Trabajo 2006-2007 y el Reglamento Interno 
de la Reunión de Altas Autoridades Compe-
tentes en Derechos Humanos y Cancillerías 
del MERCOSUR y Estados Asociados;

 
Considerando: 
Que la trata, el tráfico, la explotación 

sexual y la venta de personas, especialmente 
de niños, niñas y adolescentes, son flagelos 
que afectan gravemente los derechos funda-
mentales de las víctimas, por lo tanto tam-
bién constituyen una amenaza al fortaleci-
miento del espíritu democrático respetuoso 
y garante de derechos humanos;

Que para combatir eficazmente estos fla-
gelos debe promoverse la más amplia coope-
ración conjunta y coordinada de los Estados 
contra todos estos crímenes, máxime cuando 
afectan a la infancia y la adolescencia.

Que es necesario poder establecer pau-
tas comunes en los procedimientos para ac-
tuar en esta materia, e impulsar y asegurar 
la participación coordinada de los órganos 
judiciales, de las Fuerzas de Seguridad y/o 
Policiales y demás organismos de control. 

Que resulta también necesario establecer 
estándares comunes de protección de los 
derechos de las víctimas durante el proceso, 
como también la necesidad de exteriorizar el 
compromiso de asistencia a las mismas para 
que puedan denunciar sin temor a represa-
lias y con las garantías suficientes para no 
volver a ser cooptadas  por las organizacio-
nes criminales.

Que la presente recomendación tiene por 
finalidad asegurar a todos los niños, niñas y 
adolescentes el disfrute pleno y en condicio-
nes de igualdad de todos los derechos huma-
nos y de todas las libertades fundamentales, 
y de adoptar medidas eficaces para evitar las 
violaciones de tales derechos y libertades, 
como así también su empeño por promover 
y proteger los derechos del niño en todos los 
aspectos de la vida,

Después de una profunda discusión acerca 

 Recomendaciones sobre derechos y asistencia a las 
niñas, niños y adolescentes víctimas de trata, tráfico,       

explotación sexual y/o venta

Decisión Nº 1 emitida por las Altas Autoridades competentes en Derechos Humanos y 
Cancillerías del MERCOSUR y Estados Asociados
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de la situación de la infancia y la adolescencia 
víctima de trata, tráfico, explotación sexual 
y venta, la III Reunión de Altas Autoridades 
Competentes en Derechos Humanos y Canci-
llerías del MERCOSUR y Estados Asociados, 
aprueba las siguientes Recomendaciones: 

Alcance de las recomendaciones 
y definiciones utilizadas 

1.- Alcance de los términos
A los fines de las presentes Recomenda-

ciones se entenderá:
a) por niños, niñas o adolescentes: toda 

persona menor de dieciocho años de edad, 
de acuerdo a la definición prevista en el art. 
1 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño.

b) por trata de niñas, niños y adolescen-
tes: la captación, el transporte y/o traslado, 
la acogida o recepción de personas menores 
de dieciocho años de edad, desde o hacia 
el extranjero o dentro del territorio nacio-
nal, con fines de explotación, de acuerdo a 
lo establecido en el artículo 3 del Protocolo 
para Prevenir, Reprimir, y Sancionar la Trata 
de Personas, especialmente Mujeres y Ni-
ños que complementa a la Convención de 
las Naciones Unidas contra la Delincuen-
cia Organizada Trasnacional. Esa explota-
ción incluirá como mínimo: mantener a una 
persona en una condición de esclavitud; 
someterla a prácticas análogas a la esclavi-
tud; obligarla a que realice trabajos o servi-
cios forzados; mantenerla en condición de 
servidumbre; promover, facilitar, desarrollar 
u obtener beneficios de cualquier forma de 
explotación sexual; la extracción de uno o 
varios órganos. 

c) por venta de niños, niñas y adolescen-
tes: cualquier transacción en virtud de la cual 
un niño, niña o adolescente es transferido/a 
por una persona o grupo de personas a otra a 
cambio de remuneración o de cualquier otra 
retribución.

d) por explotación sexual: la promoción, 
facilitación o utilización de personas meno-
res de dieciocho años de edad en activida-
des sexuales a cambio de remuneración o 
cualquier otra retribución o promesa de re-
muneración.

e) por abuso sexual: la realización de ac-
tos sexuales o libidinosos mediando violen-
cia, amenaza, abuso coactivo o intimidatorio 
de una relación de dependencia, de autori-
dad o de poder, o aprovechándose de que la 
víctima por cualquier causa no haya podido 
consentir libremente la acción.

f) por pornografía infantil: toda represen-
tación, por cualquier medio de una persona 
menor de dieciocho años, dedicado a activi-
dades sexuales explícitas, reales o simuladas, 
o toda representación de las partes genitales 
de un niño con fines primordialmente sexua-
les. Asimismo la producción o publicación 
de imágenes pornográficas en que se exhibie-
ren personas menores de dieciocho años, al 
igual que la organización de espectáculos en 
vivo con escenas pornográficas, en que parti-
ciparen dichas personas, como también la di-
vulgación, importación, exportación, oferta, 
venta, distribución y/o posesión de imágenes 
pornográficas, cuyas características externas 
hiciere manifiesto que en ellas se ha grabado 
o fotografiado la exhibición de personas me-
nores de dieciocho años de edad, al momen-
to de la creación de la imagen. 

2.- Responsabilidad de velar por los de-
rechos de niños, niñas y adolescentes

Los Estados, las instituciones públicas o 
privadas y la comunidad en su conjunto, 
deberán velar por garantizar al niño, niña o 
adolescente el pleno ejercicio de todos los 
derechos reconocidos por la Convención 
sobre los Derechos del Niño y su Protoco-
lo Facultativo relativo a la venta de niños, 
a la prostitución infantil y a la utilización 
de niños en la pornografía; y el Protocolo 
Facultativo relativo a la Trata de Personas, 
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especialmente mujeres y niños de la Con-
vención Internacional contra la Delincuen-
cia Organizada; y leyes nacionales de pro-
tección integral de derechos de la infancia y 
adolescencia.

3.- Consentimiento de las víctimas
Cuando un niño, niña o adolescente re-

sulte víctima de alguno de los delitos enun-
ciados en el artículo 1º, el consentimiento 
otorgado por la víctima no será tenido en 
cuenta a los efectos de eximir de responsabi-
lidad penal a los responsables.

4.- Condición de víctima
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

del delito de trata de personas no serán pu-
nibles por su condición migratoria, de pros-
titución o trata.

Derechos de las Víctimas

5.- Principio de no discriminación
Se deberán adoptar todas las medidas ne-

cesarias para que los niños, niñas o adoles-
centes víctimas de cualquiera de los delitos 
descriptos en el artículo 1º, no sean someti-
dos a tratamiento discriminatorio.

6.- Derecho a ser informado
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, tendrán derecho a ser informa-
dos/as sobre sus derechos, sobre el estado 
de la investigación judicial y estado procesal 
de la causa, de las medidas adoptadas  y de 
las consecuencias del proceso, en un idioma 
que comprendan, atendiendo también a su 
maduración, nivel educativo y capacidad de 
entendimiento.

7.- Derecho a ser oído
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, tendrán derecho a ser oídos/as y 

a que se tenga en cuenta su opinión en todas 
las etapas del proceso.

8.- Asesoramiento Jurídico
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, tendrán derecho a contar con 
asesoramiento jurídico gratuito en su propio 
idioma o con la asistencia de un intérprete.

9.- Restitución de derechos e indemni-
zación

Las niñas, niños o adolescentes víctimas 
de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, podrán iniciar procedimientos de 
restitución de derechos e indemnización y 
tendrán derecho a que se les informe acerca 
de ello.

10.- Asistencia consular y diplomática
A la niña, niño o adolescente víctima 

de cualquiera de los delitos descriptos en 
el artículo 1º, se le asegurará el acceso a la 
embajada o consulado del país del cual es 
nacional.

11.- Protección Especial
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, así como sus familiares, contarán 
con condiciones especiales de protección a 
los fines de prevenir  cualquier forma de re-
presalia para lo cual los Estados velarán por-
que se protejan su identidad e intimidad.

12.- Peritajes y Testimonio de los niños
Se adoptarán todas las medidas necesa-

rias para evitar o reducir al máximo cualquier 
daño psíquico o toda forma de revictimiza-
ción de los niños, niñas o adolescentes víc-
timas de cualquiera de los delitos descriptos 
en el artículo 1º.

Se procurará la realización de los perita-
jes y/o testimonios en un solo acto. 

El testimonio o peritaje del niño, niña o 
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adolescente víctima deberá ser tomado por 
un profesional debidamente capacitado, en-
trenado especialmente.

La habitación en la que se lleve adelante 
la declaración o peritaje de la niña, niño o 
adolescente víctima, debe estar debidamente 
acondicionada con instalaciones adecuadas 
que garanticen su privacidad y eviten su inti-
midación asegurando el registro de la prueba.

13.- Prohibición de efectuar careos entre 
niños, niñas y adolescentes con el/la agre-
sor/a u otros testigos

Atento la especial vulnerabilidad de los 
niños, niñas y adolescentes, se deberá velar 
porque los procedimientos reconozcan sus 
necesidades especiales, prohibiéndose sin 
excepción los careos con el/la agresor/a u 
otros testigos.

Asistencia a las Víctimas

14.- Derecho a alojamiento, alimenta-
ción y vestimenta apropiados

Las niñas, niños o adolescentes víctimas 
de cualquiera de los delitos descriptos en 
el artículo 1º, tendrán derecho a que se les 
proporcionen alojamiento, alimentación y 
vestimenta apropiados y a que se facilite su 
higiene personal y la comunicación con sus 
familiares dentro o fuera del país.

15.- Asistencia integral
Las niñas, niños o adolescentes víctimas 

de cualquiera de los delitos descriptos en el 
artículo 1º, contarán con asistencia integral 
necesaria (social, psicológica, médica y jurí-
dica, entre otras) favoreciendo en la medida 
en que la situación de la víctima lo permita, 
la continuidad y/o  reincorporación al pro-
ceso educativo interrumpido por la comisión 
del delito.

16.- Derecho a un retorno seguro
Se deberá velar por un retorno seguro al 

lugar de residencia habitual de las niñas, ni-
ños o adolescentes víctimas de trata, tráfico 
o venta. 

Se adoptarán todas las medidas nece-
sarias a fin de garantizar que los niños no 
acompañados o separados necesitados de 
protección sean prontamente identificados, 
registrados y documentados y tengan acce-
so efectivo a la asistencia consular y diplo-
mática o a otros mecanismos que aseguren 
el otorgamiento de formas complementarias 
de protección. Los niños no acompañados 
o separados sobre los que no exista indi-
cios que requieren protección internacio-
nal recibirán protección al amparo de otros 
mecanismos pertinentes para la protección 
integral de la infancia. En ambos casos, se 
nombrará un tutor o asesor que desempe-
ñarán sus funciones hasta que la persona 
menor de dieciocho años llegue a la mayo-
ría de edad, abandone permanentemente el 
territorio o la jurisdicción del Estado o re-
cupere sus vínculos familiares. Cuando una 
persona menor de dieciocho años sea parte 
en procedimientos de asilo u otros proce-
dimientos administrativos o judiciales, ade-
más del tutor, se le nombrará un represen-
tante legal.

 
17.- Reintegración de las víctimas
Se procurará la reintegración de las niñas, 

niños o adolescentes víctimas de cualquiera 
de los delitos descriptos en el artículo 1º,  a 
su familia nuclear o ampliada, y/o a su co-
munidad, siempre que ello no implique un 
peligro cierto para su salud física, psicológi-
ca, espiritual y moral.

18.- Prohibición de alojar a víctimas en 
cárceles, establecimientos penitenciarios o 
lugares destinados a procesados o condena-
dos

En ningún caso se alojará a las víctimas 
de cualquiera de los delitos contemplados 
en el artículo 1º, en cárceles, estableci-
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mientos penitenciarios o destinados al alo-
jamiento de personas procesadas o conde-
nadas.

19.-Prohibición de restringir derechos o 
privar de libertad

Las medidas de protección de derechos 
aplicables no podrán en ningún caso resul-
tar restrictivas de sus derechos y garantías, ni 
implicar privación de libertad. 

Se entenderá por privación de libertad 
toda forma de institucionalización, deten-
ción o encarcelamiento en establecimiento 
público o privado del que no se permita sa-

lir al niño, niña o adolescente por su propia 
voluntad.

Disposiciones finales

20.- 
La Reunión de Altas Autoridades Compe-

tentes en Derechos Humanos y Cancillerías 
del MERCOSUR y Estados Asociados podrá, 
de acuerdo al artículo 3º, inciso f) de su Re-
glamento Interno, elevar la presente Reco-
mendación al Consejo del Mercado Común 
a través del Foro de Consulta y Concertación 
Política (FCCP).
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Convenção sobre os Direitos da Criança, 
seu Protocolo Facultativo 

y as Recomendações Niñ@Sul relativos 
à Exploração Sexual Infantil
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Apresentação

No 2004, por decisão do Conselho do Mercado Comum do Sul (MERCOSUL), criou-se 
a Reunião de Altas Autoridades Competentes em Direitos Humanos e Chancelarias do MER-
COSUL e Estados Associados (RAADDHH) com o objetivo de velar pela plena vigência das 
instituições democráticas e o respeito, a promoção e a proteção dos direitos humanos e as 
liberdades fundamentais. Nesse contexto se considerou como eixo central a promoção e pro-
teção dos direitos das crianças e adolescentes, assinando-se o compromisso dos Estados para 
garantir à infância a realização de seus direitos em igualdade de condições.

Deste modo, para a implementação e coordenação de ações relativas a atingir estes ob-
jetivos, se conformou o Grupo de Trabalho Permanente denominado “Iniciativa Niñ@Sul” 
(GT Niñ@Sul). Seu objetivo é institucionalizar a temática de direitos humanos de crianças 
e adolescentes no âmbito da região, com a finalidade de dar continuidade às atuações, da 
promoção orientados ao cumprimento da Convenção sobre os Direitos da Criança e restantes 
instrumentos universais e regionais de direitos humanos. Assim mesmo, esta iniciativa procu-
ra estimular o diálogo e a cooperação entre os Estados.

Dentro da Iniciativa Niñ@Sul, as temáticas de trata, tráfico, venda, exploração sexual 
de crianças e adolescentes foram colocadas na agenda de trabalho como prioritárias. Du-
rante a IV RAADDHH realizada a meados de 2006, se aprobaram as “Recomendações so-
bre direitos e assistência às crianças e adolescentes vítimas de trata, tráfico, exploração 
sexual e/ou venda”. Por outra parte Argentina, com o apoio de UNICEF, Sede Argentina, 
elaborou a “Base de Dados Legislativa do MERCOSUL e Estados Associados relativa a 
trata, tráfico, exploração sexual e venta de crianças e adolescentes”. Nessa base de da-
dos encontram-se recopiladas toda a legislação interna dos Estados, com a finalidade de 
saber  se estão adequadas aos compromissos assumidos ao ratificar os instrumentos inter-
nacionais de direitos humanos; advertir semelhanças e divergências nas legislações inter-
nas, utilizando como parâmetros os instrumentos internacionais ratificados, e promover 
reformas normativas para conseguir padrões penais semelhantes na Região; fazer mais 
efetiva a perseguição dos delitos e melhorar a cooperação na assistência jurídica mú-
tua em assuntos penais. A base de dados está disponível no site: www.niniosur.jus.gov.ar 

No marco destas ações, a República Argentina organizou, com o apoio da UNICEF, a 
Reunião Preparatória de América Latina e o Caribe para o III Congresso Mundial de Enfren-
tamento da Exploração Sexual de Crianças e Adolescentes. Seu objetivo foi propiciar um es-
paço de reflexão e intercâmbio regional em torno dos esforços, lições aprendidas, fortalezas 
e desafios em temas prioritários e de alcance geral para os países da região, com a finalidade 
de produzir experiências regionais que foram apresentadas no III Congresso Mundial de En-
frentamento da Exploração Sexual de Crianças e Adolescentes, realizado em novembro de 
2008 no Rio de Janeiro, Brasil.
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Na Reunião Preparatória se expuseram os resultados da “Consulta sobre Aportes para a 
Cooperação Regional na Erradicação da Exploração Sexual Infantil, no âmbito do e Países 
Associados” e se elaborou um documento final que sistematiza as discussões, conclusões 
e recomendações, como contribuição ao III Congresso Mundial. Este documento procura 
assinalar aqueles obstáculos que impedem o cumprimento dos compromissos assumidos 
pelos Estados e estabelecer aquelas linhas de ação que se propõem os países da Região. 

Das conclusões da Consulta da Reunião Preparatória surgiu com grande ênfase a neces-
sidade de maior divulgação à Convenção sobre os Direitos da Criança seu Protocolo Facul-
tativo Relativo à Venda, à Prostituição Infantil e à Utilização de Crianças na Pornografia e 
às Recomendações sobre direitos e assistência às crianças e adolescentes vítimas de trata, 
tráfico, exploração sexual e/ou venda.

Por isso - e com a finalidade de contribuir à sensibilização tanto nas áreas de prevenção 
e assistência quanto na responsabilidade e penalização do delito - se lembrou realizar a pre-
sente publicação. Ela pretende ser uma ferramenta que contribua a instalar a problemática na 
consciência pública e nos meios massivos de comunicação.

Os delitos de trata, tráfico e venda de crianças e adolescentes, exploração sexual, por-
nografia infantil, constituem uma violação a seus direitos humanos, e estão determinados 
pelas relações desiguais de poder nas que se encontram as vítimas pelo simples fato de ser 
criança. Esta especial situação requer de uma série de medidas, entre as quais a difusão dos 
instrumentos internacionais é fundamental. 

Deste modo, os Estados Parte e os Estados Associados do Mercosul, que integram a “Ini-
ciativa Niñ@Sul”, realizam a presente publicação manifestando sua vontade de divulgar os 
compromissos assumidos internacionalmente, com o alvo de melhorar a situação das crian-
ças e adolescentes da Região protegendo seus direitos.
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Preâmbulo

Os Estados Partes da presente Conven-
ção,

Considerando que, de acordo com os 
princípios proclamados na Carta das Nações 
Unidas, a liberdade, a justiça e a paz no 
mundo se fundamentam no reconhecimento 
da dignidade inerente e dos direitos iguais e 
inalienáveis de todos os membros da família 
humana;

Tendo em conta que os povos das Nações 
Unidas reafirmaram na carta sua fé nos direi-
tos fundamentais do homem e na dignidade e 
no valor da pessoa humana e que decidiram 
promover o progresso social e a elevação do 
nível de vida com mais liberdade;

Reconhecendo que as Nações Unidas 
proclamaram e acordaram na Declaração 
Universal dos Direitos Humanos e nos Pac-
tos Internacionais de Direitos Humanos que 
toda pessoa possui todos os direitos e liber-
dades neles enunciados, sem distinção de 
qualquer natureza, seja de raça, cor, sexo, 
idioma, crença, opinião política ou de outra 
índole, origem nacional ou social, posição 
econômica, nascimento ou qualquer outra 
condição;

Recordando que na Declaração Univer-
sal dos Direitos Humanos as Nações Unidas 
proclamaram que a infância tem direito a 
cuidados e assistência especiais;

Convenção sobre os Direitos da Criança

Adotada pela Resolução 44/25 da Assembléia Geral 
da ONU em 20 de novembro de 1989

Entrada em vigor: 2 de setembro de 1990, em conformidade com o artigo 49

Convencidos de que a família, como gru-
po fundamental da sociedade e ambiente 
natural para o crescimento e bem-estar de 
todos os seus membros, e em particular das 
crianças, deve receber a proteção e assistên-
cia necessárias a fim de poder assumir ple-
namente suas responsabilidades dentro da 
comunidade;

Reconhecendo que a criança, para o ple-
no e harmonioso desenvolvimento de sua 
personalidade, deve crescer no seio da famí-
lia, em um ambiente de felicidade, amor e 
compreensão;

Considerando que a criança deve estar 
plenamente preparada para uma vida inde-
pendente na sociedade e deve ser educada 
de acordo com os ideais proclamados na 
Cartas das Nações Unidas, especialmente 
com espírito de paz, dignidade, tolerância, 
liberdade, igualdade e solidariedade;

Tendo em conta que a necessidade de 
proporcionar à criança uma proteção espe-
cial foi enunciada na Declaração de Gene-
bra de 1924 sobre os Direitos da Criança 
e na Declaração dos Direitos da Criança 
adotada pela Assembléia Geral em 20 de 
novembro de 1959, e reconhecida na Decla-
ração Universal dos Direitos Humanos, no 
Pacto Internacional de Direitos Civis e Polí-
ticos (em particular nos Artigos 23 e 24), no 
Pacto Internacional de Direitos Econômicos, 
Sociais e Culturais (em particular no Artigo 
10) e nos estatutos e instrumentos pertinen-
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tes das Agências Especializadas e das organi-
zações internacionais que se interessam pelo 
bem-estar da criança;

Tendo em conta que, conforme assinala-
do na Declaração dos Direitos da Criança, 
“a criança, em virtude de sua falta de matu-
ridade física e mental, necessita proteção e 
cuidados especiais, inclusive a devida pro-
teção legal, tanto antes quanto após seu nas-
cimento”;

Lembrado o estabelecido na Declaração 
sobre os Princípios Sociais e Jurídicos Relati-
vos à Proteção e ao Bem-Estar das Crianças, 
especialmente com Referência à Adoção e à 
Colocação em Lares de Adoção, nos Planos 
Nacional e Internacional; as Regras Mínimas 
das Nações Unidas para a Administração da 
Justiça Juvenil (Regras de Pequim); e a De-
claração sobre a Proteção da Mulher e da 
Criança em Situações de Emergência ou de 
Conflito Armado;

Reconhecendo que em todos os países do 
mundo existem crianças vivendo sob condi-
ções excepcionalmente difíceis e que essas 
crianças necessitam consideração especial;

Tomando em devida conta a importância 
das tradições e dos valores culturais de cada 
povo para a proteção e o desenvolvimento 
harmonioso da criança;

Reconhecendo a importância da coo-
peração internacional para a melhoria das 
condições de vida das crianças em todos os 
países, especialmente nos países em desen-
volvimento;

Acordam o seguinte:

Parte I

Artigo 1
Para efeitos da presente Convenção consi-

dera-se como criança todo ser humano com 
menos de dezoito anos de idade, a não ser 
que, em conformidade com a lei aplicável à 
criança, a maioridade seja alcançada antes.

Artigo 2
1. Os Estados Partes respeitarão os direitos 

enunciados na presente Convenção e asse-
gurarão sua aplicação a cada criança sujeita 
à sua jurisdição, sem distinção alguma, in-
dependentemente de raça, cor, sexo, idioma, 
crença, opinião política ou de outra índole, 
origem nacional, étnica ou social, posição 
econômica, deficiências físicas, nascimento 
ou qualquer outra condição da criança, de 
seus pais ou de seus representantes legais.

2. Os Estados Partes tomarão todas as me-
didas apropriadas para assegurar a proteção 
da criança contra toda forma de discrimina-
ção ou castigo por causa da condição, das 
atividades, das opiniões manifestadas ou das 
crenças de seus pais, representantes legais 
ou familiares.

Artigo 3
1. Todas as ações relativas às crianças, le-

vadas a efeito por autoridades administrativas 
ou órgãos legislativos, devem considerar, pri-
mordialmente, o interesse maior da criança. 

2. Os Estados Partes se comprometem a 
assegurar à criança a proteção e o cuidado 
que sejam necessários para seu bem-estar, 
levando em consideração os direitos e de-
veres de seus pais, tutores ou outras pesso-
as responsáveis por ela perante a lei e, com 
essa finalidade, tomarão todas as medidas 
legislativas e administrativas adequadas.

3. Os Estados Partes se certificarão de que 
as instituições, os serviços e os estabeleci-
mentos encarregados do cuidado ou da pro-
teção das crianças cumpram com os padrões 
estabelecidos pelas autoridades competen-
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tes, especialmente no que diz respeito à se-
gurança e à saúde das crianças, ao número e 
à competência de seu pessoal e à existência 
de supervisão adequada.

Artigo 4
Os Estados Partes adotarão todas as me-

didas administrativas, legislativas e de outra 
índole com vistas à implementação dos di-
reitos reconhecidos na presente Convenção. 
Com relação aos direitos econômicos, sociais 
e culturais, os Estados Partes adotarão essas 
medidas utilizando ao máximo os recursos 
disponíveis e, quando necessário, dentro de 
um quadro de cooperação internacional.

Artigo 5
Os Estados Partes respeitarão as respon-

sabilidades, os direitos e os deveres dos pais 
ou, onde for o caso, dos membros da família 
ampliada ou da comunidade, conforme de-
terminem os costumes locais, dos tutores ou 
de outras pessoas legalmente responsáveis, 
de proporcionar à criança instrução e orien-
tação adequadas e acordes com a evolução 
de sua capacidade no exercício dos direitos 
reconhecidos na presente Convenção.

Artigo 6
1. Os Estados Partes reconhecem que 

toda criança tem o direito inerente à vida.
2. Os Estados Partes assegurarão ao má-

ximo a sobrevivência e o desenvolvimento 
da criança.

Artigo 7
1. A criança será registrada imediatamen-

te após seu nascimento e terá direito, desde o 
momento em que nasce, a um nome, a uma 
nacionalidade e, na medida do possível, a 
conhecer seus pais e a ser cuidada por eles.

2. Os Estados Partes zelarão pela aplica-
ção desses direitos de acordo com sua legis-
lação nacional e com as obrigações que te-
nham assumido em virtude dos instrumentos 

internacionais pertinentes, sobretudo se, de 
outro modo, a criança se tornaria apátrida.

Artigo 8
1. Os Estados Partes se comprometem a 

respeitar o direito da criança de preservar 
sua identidade, inclusive a nacionalidade, 
o nome e as relações familiares, de acordo 
com a lei, sem interferências ilícitas.

2. Quando uma criança se vir privada ile-
galmente de algum ou de todos os elementos 
que configuram sua identidade, os Estados 
Partes deverão prestar assistência e proteção 
adequadas com vistas a restabelecer rapida-
mente sua identidade.

Artigo 9
1. Os Estados Partes deverão zelar para 

que a criança não seja separada dos pais 
contra a vontade dos mesmos, exceto quan-
do, sujeita à revisão judicial, as autoridades 
competentes determinarem, em conformi-
dade com a lei e os procedimentos legais 
cabíveis, que tal separação é necessária ao 
interesse maior da criança. Tal determinação 
pode ser necessária em casos específicos, 
por exemplo, nos casos em que a criança so-
fre maus tratos ou descuido por parte de seus 
pais ou quando estes vivem separados e uma 
decisão deve ser tomada a respeito do local 
da residência da criança.

2. Caso seja adotado qualquer procedi-
mento em conformidade com o estipulado 
no parágrafo 1 do presente Artigo, todas as 
Partes interessadas terão a oportunidade de 
participar e de manifestar suas opiniões.

3. Os Estados Partes respeitarão o direito 
da criança que esteja separada de um ou de 
ambos os pais de manter regularmente rela-
ções pessoais e contato direto com ambos, 
a menos que isso seja contrário ao interesse 
maior da criança.

4. Quando essa separação ocorrer em vir-
tude de uma medida adotada por um Esta-
do Parte, tal como detenção, prisão, exílio, 



��

deportação ou morte (inclusive falecimento 
decorrente de qualquer causa enquanto a 
pessoa estiver sob a custódia do Estado) de 
um dos pais da criança, ou de ambos, ou da 
própria criança, o Estado Parte, quando soli-
citado, proporcionará aos pais, à criança ou, 
se for o caso, a outro familiar, informações 
básicas a respeito do paradeiro do familiar ou 
familiares ausentes, a não ser que tal procedi-
mento seja prejudicial ao bem-estar da crian-
ça. Os Estados Partes se certificarão, além dis-
so, de que a apresentação de tal petição não 
acarrete, por si só, conseqüências adversas 
para a pessoa ou pessoas interessadas.

Artigo 10
1. De acordo com a obrigação dos Esta-

dos Partes estipulada no parágrafo 1 do Arti-
go 9, toda solicitação apresentada por uma 
criança, ou por seus pais, para ingressar ou 
sair de um Estado Parte com vistas à reunião 
da família, deverá ser atendida pelos Estados 
Partes de forma positiva, humanitária e rápi-
da. Os Estados Partes assegurarão, ainda, que 
a apresentação de tal solicitação não acarre-
tará conseqüências adversas para os solici-
tantes ou para seus familiares.

2. A criança cujos pais residam em Esta-
dos diferentes terá o direito de manter, pe-
riodicamente, relações pessoais e contato 
direto com ambos, exceto em circunstâncias 
especiais. Para tanto, e de acordo com a 
obrigação assumida pelos Estados Partes em 
virtude do parágrafo 2 do Artigo 9, os Estados 
Partes respeitarão o direito da criança e de 
seus pais de sair de qualquer país, inclusi-
ve do próprio, e de ingressar no seu próprio 
país. O direito de sair de qualquer país esta-
rá sujeito, apenas, às restrições determinadas 
pela lei que sejam necessárias para proteger 
a segurança nacional, a ordem pública, a 
saúde ou a moral públicas ou os direitos e as 
liberdades de outras pessoas e que estejam 
acordes com os demais direitos reconheci-
dos pela presente Convenção.

Artigo 11
1. Os Estados Partes adotarão medidas a 

fim de lutar contra a transferência ilegal de 
crianças para o exterior e a retenção ilícita 
das mesmas fora do país.

2. Para tanto, aos Estados Partes promo-
verão a conclusão de acordos bilaterais ou 
multilaterais ou a adesão a acordos já exis-
tentes.

Artigo 12
1. Os Estados Partes assegurarão à crian-

ça que estiver capacitada a formular seus 
próprios juízos o direito de expressar suas 
opiniões livremente sobre todos os assuntos 
relacionados com a criança, levando-se de-
vidamente em consideração essas opiniões, 
em função da idade e maturidade da crian-
ça.

2. Com tal propósito, se proporcionará à 
criança, em particular, a oportunidade de ser 
ouvida em todo processo judicial ou adminis-
trativo que afete a mesma, quer diretamente 
quer por intermédio de um representante ou 
órgão apropriado, em conformidade com as 
regras processuais da legislação nacional.

Artigo 13
1. A criança terá direito à liberdade de 

expressão. Esse direito incluirá a liberdade 
de procurar, receber e divulgar informações 
e idéias de todo tipo, independentemente de 
fronteiras, de forma oral, escrita ou impres-
sa, por meio das artes ou por qualquer outro 
meio escolhido pela criança.

2. O exercício de tal direito poderá estar 
sujeito a determinadas restrições, que serão 
unicamente as previstas pela lei e considera-
das necessárias:

a) para o respeito dos direitos ou da repu-
tação dos demais, ou

b) para a proteção da segurança nacional 
ou da ordem pública, ou para proteger a saú-
de e a moral públicas.
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Artigo 14
1. Os Estados Partes respeitarão o direito 

da criança à liberdade de pensamento, de 
consciência e de crença.

2. Os Estados Partes respeitarão os direi-
tos e deveres dos pais e, se for o caso, dos 
representantes legais, de orientar a criança 
com relação ao exercício de seus direitos de 
maneira acorde com a evolução de sua ca-
pacidade.

3. A liberdade de professar a própria re-
ligião ou as próprias crenças estará sujeita, 
unicamente, às limitações prescritas pela lei 
e necessárias para proteger a segurança, a 
ordem, a moral, a saúde pública ou os direi-
tos e liberdades fundamentais dos demais.

Artigo 15
1. Os Estados Partes reconhecem os direi-

tos da criança à liberdade de associação e à 
liberdade de realizar reuniões pacíficas.

2. Não serão impostas restrições ao exer-
cício desses direitos, a não ser as estabeleci-
das em conformidade com a lei e que sejam 
necessárias numa sociedade democrática, 
no interesse da segurança nacional ou públi-
ca, da ordem pública, da proteção à saúde e 
à moral públicas ou da proteção aos direitos 
e liberdades dos demais.

Artigo 16
1. Nenhuma criança será objeto de inter-

ferências arbitrárias ou ilegais em sua vida 
particular, sua família, seu domicílio ou sua 
correspondência, nem de atentados ilegais a 
sua honra e a sua reputação.

2. A criança tem direito à proteção da lei 
contra essas interferências ou atentados.

Artigo 17
Os Estados Partes reconhecem a função 

importante desempenhada pelos meios de 
comunicação e zelarão para que a criança 
tenha acesso a informações e materiais pro-
cedentes de diversas fontes nacionais e inter-

nacionais, especialmente informações e ma-
teriais que visem a promover seu bem-estar 
social, espiritual e moral e sua saúde física e 
mental. Para tanto, os Estados Partes:

a) incentivarão os meios de comunicação 
a difundir informações e materiais de interes-
se social e cultural para a criança, de acordo 
com o espírito do Artigo 29;

b) promoverão a cooperação internacio-
nal na produção, no intercâmbio e na divul-
gação dessas informações e desses materiais 
procedentes de diversas fontes culturais, na-
cionais e internacionais;

c) incentivarão a produção e difusão de 
livros para crianças;

d) incentivarão os meios de comunicação 
no sentido de, particularmente, considerar 
as necessidades lingüísticas da criança que 
pertença a um grupo minoritário ou que seja 
indígena;

e) promoverão a elaboração de diretrizes 
apropriadas a fim de proteger a criança con-
tra toda informação e material prejudiciais 
ao seu bem-estar, tendo em conta as disposi-
ções dos Artigos 13 e 18.

Artigo 18
1. Os Estados Partes envidarão os seus 

melhores esforços a fim de assegurar o re-
conhecimento do princípio de que ambos 
os pais têm obrigações comuns com relação 
à educação e ao desenvolvimento da crian-
ça. Caberá aos pais ou, quando for o caso, 
aos representantes legais, a responsabilidade 
primordial pela educação e pelo desenvolvi-
mento da criança. Sua preocupação funda-
mental visará ao interesse maior da criança.

2. A fim de garantir e promover os direi-
tos enunciados na presente Convenção, os 
Estados Partes prestarão assistência adequa-
da aos pais e aos representantes legais para o 
desempenho de suas funções no que tange à 
educação da criança e assegurarão a criação 
de instituições, instalações e serviços para o 
cuidado das crianças.
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3. Os Estados Partes adotarão todas as 
medidas apropriadas a fim de que as crian-
ças cujos pais trabalhem tenham direito a 
beneficiar-se dos serviços de assistência so-
cial e creches a que fazem jus.

Artigo 19
1. Os Estados Partes adotarão todas as 

medidas legislativas, administrativas, sociais 
e educacionais apropriadas para proteger a 
criança contra todas as formas de violência fí-
sica ou mental, abuso ou tratamento negligen-
te, maus tratos ou exploração, inclusive abuso 
sexual, enquanto a criança estiver sob a cus-
tódia dos pais, do representante legal ou de 
qualquer outra pessoa responsável por ela.

2. Essas medidas de proteção deveriam 
incluir, conforme apropriado, procedimentos 
eficazes para a elaboração de programas so-
ciais capazes de proporcionar uma assistên-
cia adequada à criança e às pessoas encarre-
gadas de seu cuidado, bem como para outras 
formas de prevenção, para a identificação, 
notificação, transferência a uma instituição, 
investigação, tratamento e acompanhamen-
to posterior dos casos acima mencionados 
de maus tratos à criança e, conforme o caso, 
para a intervenção judiciária.

Artigo 20
1. As crianças privadas temporária ou 

permanentemente do seu meio familiar, ou 
cujo interesse maior exija que não permane-
çam nesse meio, terão direito à proteção e 
assistência especiais do Estado.

2. Os Estados Partes garantirão, de acordo 
com suas leis nacionais, cuidados alternati-
vos para essas crianças.

3. Esses cuidados poderiam incluir, in-
ter alia, a colocação em lares de adoção, 
a kafalah do direito islâmico, a adoção ou, 
caso necessário, a colocação em instituições 
adequadas de proteção para as crianças. Ao 
serem consideradas as soluções, deve-se dar 
especial atenção à origem étnica, religiosa, 

cultural e lingüística da criança, bem como 
à conveniência da continuidade de sua edu-
cação.

Artigo 21
Os Estados Partes que reconhecem ou 

permitem o sistema de adoção atentarão 
para o fato de que a consideração primordial 
seja o interesse maior da criança. Dessa for-
ma, atentarão para que:

a) a adoção da criança seja autoriza-
da apenas pelas autoridades competentes, 
as quais determinarão, consoante as leis e 
os procedimentos cabíveis e com base em 
todas as informações pertinentes e fidedig-
nas, que a adoção é admissível em vista da 
situação jurídica da criança com relação a 
seus pais, parentes e representantes legais e 
que, caso solicitado, as pessoas interessadas 
tenham dado, com conhecimento de causa, 
seu consentimento à adoção, com base no 
assessoramento que possa ser necessário;

b) a adoção efetuada em outro país possa 
ser considerada como outro meio de cuidar 
da criança, no caso em que a mesma não 
possa ser colocada em um lar de adoção ou 
entregue a uma família adotiva ou não lo-
gre atendimento adequado em seu país de 
origem;

c) a criança adotada em outro país goze 
de salvaguardas e normas equivalentes às 
existentes em seu país de origem com rela-
ção à adoção;

d) todas as medidas apropriadas sejam 
adotadas, a fim de garantir que, em caso 
de adoção em outro país, a colocação não 
permita benefícios financeiros indevidos aos 
que dela participarem;

e) quando necessário, promover os obje-
tivos do presente Artigo mediante ajustes ou 
acordos bilaterais ou multilaterais, e envida-
rão esforços, nesse contexto, com vistas a as-
segurar que a colocação da criança em outro 
país seja levada a cabo por intermédio das 
autoridades ou organismos competentes.
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Artigo 22
1. Os Estados Partes adotarão medidas 

pertinentes para assegurar que a criança que 
tente obter a condição de refugiada, ou que 
seja considerada como refugiada de acordo 
com o direito e os procedimentos interna-
cionais ou internos aplicáveis, receba, tanto 
no caso de estar sozinha como acompanha-
da por seus pais ou por qualquer outra pes-
soa, a proteção e a assistência humanitária 
adequadas a fim de que possa usufruir dos 
direitos enunciados na presente Convenção 
e em outros instrumentos internacionais de 
direitos humanos ou de caráter humanitário 
dos quais os citados Estados sejam parte.

2. Para tanto, os Estados Partes cooperarão, 
da maneira como julgarem apropriada, com 
todos os esforços das Nações Unidas e demais 
organizações intergovernamentais competen-
tes, ou organizações não-governamentais que 
cooperem com as Nações Unidas, no sentido 
de proteger e ajudar a criança refugiada, e de 
localizar seus pais ou outros membros de sua 
família a fim de obter informações necessá-
rias que permitam sua reunião com a família. 
Quando não for possível localizar nenhum 
dos pais ou membros da família, será conce-
dida à criança a mesma proteção outorgada 
a qualquer outra criança privada permanente 
ou temporariamente de seu ambiente familiar, 
seja qual for o motivo, conforme o estabeleci-
do na presente Convenção.

Artigo 23
1. Os Estados Partes reconhecem que a 

criança portadora de deficiências físicas ou 
mentais deverá desfrutar de uma vida plena 
e decente em condições que garantam sua 
dignidade, favoreçam sua autonomia e facili-
tem sua participação ativa na comunidade.

2. Os Estados Partes reconhecem o direi-
to da criança deficiente de receber cuida-
dos especiais e, de acordo com os recursos 
disponíveis e sempre que a criança ou seus 
responsáveis reúnam as condições requeri-

das, estimularão e assegurarão a prestação 
da assistência solicitada, que seja adequada 
ao estado da criança e às circunstâncias de 
seus pais ou das pessoas encarregadas de 
seus cuidados.

3. Atendendo às necessidades especiais 
da criança deficiente, a assistência prestada, 
conforme disposto no parágrafo 2 do presen-
te Artigo, será gratuita sempre que possível, 
levando-se em consideração a situação eco-
nômica dos pais ou das pessoas que cuidem 
da criança, e visará a assegurar à criança de-
ficiente o acesso efetivo à educação, à capa-
citação, aos serviços de saúde, aos serviços 
de reabilitação, à preparação para o emprego 
e às oportunidades de lazer, de maneira que 
a criança atinja a mais completa integração 
social possível e o maior desenvolvimento 
individual factível, inclusive seu desenvolvi-
mento cultural e espiritual.

4. Os Estados Partes promoverão, com es-
pírito de cooperação internacional, um inter-
câmbio adequado de informações nos cam-
pos da assistência médica preventiva e do 
tratamento médico, psicológico e funcional 
das crianças deficientes, inclusive a divulga-
ção de informações a respeito dos métodos 
de reabilitação e dos serviços de ensino e 
formação profissional, bem como o acesso a 
essa informação, a fim de que os Estados Par-
tes possam aprimorar sua capacidade e seus 
conhecimentos e ampliar sua experiência 
nesses campos. Nesse sentido, serão levadas 
especialmente em conta as necessidades dos 
países em desenvolvimento.

Artigo 24
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

da criança de gozar do melhor padrão pos-
sível de saúde e dos serviços destinados ao 
tratamento das doenças e à recuperação da 
saúde. Os Estados Partes envidarão esforços 
no sentido de assegurar que nenhuma crian-
ça se veja privada de seu direito de usufruir 
desses serviços sanitários.
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2. Os Estados Partes garantirão a plena 
aplicação desse direito e, em especial, ado-
tarão as medidas apropriadas com vistas a:

a) reduzir a mortalidade infantil;
b) assegurar a prestação de assistência 

médica e cuidados sanitários necessários a 
todas as crianças, dando ênfase aos cuidados 
básicos de saúde;

c) combater as doenças e a desnutrição 
dentro do contexto dos cuidados básicos de 
saúde mediante, inter alia, a aplicação de 
tecnologia disponível e o fornecimento de 
alimentos nutritivos e de água potável, ten-
do em vista os perigos e riscos da poluição 
ambiental; 

d) assegurar às mães adequada assistên-
cia pré-natal e pós-natal;

e) assegurar que todos os setores da so-
ciedade, e em especial os pais e as crianças, 
conheçam os princípios básicos de saúde 
e nutrição das crianças, as vantagens da 
amamentação, da higiene e do saneamen-
to ambiental e das medidas de prevenção 
de acidentes, e tenham acesso à educação 
pertinente e recebam apoio para a aplicação 
desses conhecimentos;

f) desenvolver a assistência médica pre-
ventiva, a orientação aos pais e a educação e 
serviços de planejamento familiar.

3. Os Estados Partes adotarão todas as 
medidas eficazes e adequadas para abolir 
práticas tradicionais que sejam prejudicais à 
saúde da criança.

4. Os Estados Partes se comprometem a 
promover e incentivar a cooperação interna-
cional com vistas a lograr, progressivamente, 
a plena efetivação do direito reconhecido 
no presente Artigo. Nesse sentido, será dada 
atenção especial às necessidades dos países 
em desenvolvimento.

Artigo 25
Os Estados Partes reconhecem o direito 

de uma criança que tenha sido internada em 
um estabelecimento pelas autoridades com-

petentes para fins de atendimento, proteção 
ou tratamento de saúde física ou mental a um 
exame periódico de avaliação do tratamento 
ao qual está sendo submetida e de todos os 
demais aspectos relativos à sua internação.

Artigo 26
1. Os Estados Partes reconhecerão a to-

das as crianças o direito de usufruir da pre-
vidência social, inclusive do seguro social, e 
adotarão as medidas necessárias para lograr 
a plena consecução desse direito, em con-
formidade com sua legislação nacional.

2. Os benefícios deverão ser concedidos, 
quando pertinentes, levando-se em conside-
ração os recursos e a situação da criança e 
das pessoas responsáveis pelo seu sustento, 
bem como qualquer outra consideração ca-
bível no caso de uma solicitação de benefí-
cios feita pela criança ou em seu nome.

Artigo 27
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

de toda criança a um nível de vida adequado 
ao seu desenvolvimento físico, mental, espi-
ritual, moral e social. 

2. Cabe aos pais, ou a outras pessoas en-
carregadas, a responsabilidade primordial de 
propiciar, de acordo com suas possibilidades 
e meios financeiros, as condições de vida 
necessárias ao desenvolvimento da criança.

3. Os Estados Partes, de acordo com as 
condições nacionais e dentro de suas pos-
sibilidades, adotarão medidas apropriadas a 
fim de ajudar os pais e outras pessoas res-
ponsáveis pela criança a tornar efetivo esse 
direito e, caso necessário, proporcionarão 
assistência material e programas de apoio, 
especialmente no que diz respeito à nutri-
ção, ao vestuário e à habitação.

4. Os Estados Partes tomarão todas as me-
didas adequadas para assegurar o pagamento 
da pensão alimentícia por parte dos pais ou de 
outras pessoas financeiramente responsáveis 
pela criança, quer residam no Estado Parte 
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quer no exterior. Nesse sentido, quando a pes-
soa que detém a responsabilidade financeira 
pela criança residir em Estado diferente da-
quele onde mora a criança, os Estados Partes 
promoverão a adesão a acordos internacionais 
ou a conclusão de tais acordos, bem como a 
adoção de outras medidas apropriadas.

Artigo 28
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

da criança à educação e, a fim de que ela 
possa exercer progressivamente e em igual-
dade de condições esse direito, deverão es-
pecialmente:

a) tornar o ensino primário obrigatório e 
disponível gratuitamente para todos;

b) estimular o desenvolvimento do en-
sino secundário em suas diferentes formas, 
inclusive o ensino geral e profissionalizante, 
tornando-o disponível e acessível a todas as 
crianças, e adotar medidas apropriadas tais 
como a implantação do ensino gratuito e a 
concessão de assistência financeira em caso 
de necessidade;

c) tornar o ensino superior acessível a to-
dos com base na capacidade e por todos os 
meios adequados;

d) tornar a informação e a orientação 
educacionais e profissionais disponíveis e 
accessíveis a todas as crianças;

e) adotar medidas para estimular a freqü-
ência regular às escolas e a redução do índi-
ce de evasão escolar.

2. Os Estados Partes adotarão todas as 
medidas necessárias para assegurar que a 
disciplina escolar seja ministrada de manei-
ra compatível com a dignidade humana da 
criança e em conformidade com a presente 
Convenção.

3. Os Estados Partes promoverão e es-
timularão a cooperação internacional em 
questões relativas à educação, especialmen-
te visando a contribuir para a eliminação da 
ignorância e do analfabetismo no mundo e 
facilitar o acesso aos conhecimentos cientí-

ficos e técnicos e aos métodos modernos de 
ensino. A esse respeito, será dada atenção 
especial às necessidades dos países em de-
senvolvimento.

Artigo 29
1. Os Estados Partes reconhecem que a 

educação da criança deverá estar orientada 
no sentido de:

a) desenvolver a personalidade, as apti-
dões e a capacidade mental e física da crian-
ça em todo o seu potencial;

b) imbuir na criança o respeito aos direi-
tos humanos e às liberdades fundamentais, 
bem como aos princípios consagrados na 
Carta das Nações Unidas;

c) imbuir na criança o respeito aos seus 
pais, à sua própria identidade cultural, ao 
seu idioma e seus valores, aos valores nacio-
nais do país em que reside, aos do eventual 
país de origem, e aos das civilizações dife-
rentes da sua;

d) preparar a criança para assumir uma 
vida responsável numa sociedade livre, com 
espírito de compreensão, paz, tolerância, 
igualdade de sexos e amizade entre todos os 
povos, grupos étnicos, nacionais e religiosos 
e pessoas de origem indígena;

e) imbuir na criança o respeito ao meio 
ambiente.

2. Nada do disposto no presente Artigo 
ou no Artigo 28 será interpretado de modo a 
restringir a liberdade dos indivíduos ou das 
entidades de criar e dirigir instituições de en-
sino, desde que sejam respeitados os princí-
pios enunciados no parágrafo 1 do presente 
Artigo e que a educação ministrada em tais 
instituições esteja acorde com os padrões 
mínimos estabelecidos pelo Estado.

Artigo 30
Nos Estados Partes onde existam minorias 

étnicas, religiosas ou lingüísticas, ou pessoas 
de origem indígena, não será negado a uma 
criança que pertença a tais minorias ou que 
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seja indígena o direito de, em comunidade 
com os demais membros de seu grupo, ter sua 
própria cultura, professar e praticar sua pró-
pria religião ou utilizar seu próprio idioma.

Artigo 31
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

da criança ao descanso e ao lazer, ao diver-
timento e às atividades recreativas próprias 
da idade, bem como à livre participação na 
vida cultural e artística.

2. Os Estados Partes respeitarão e promo-
verão o direito da criança de participar ple-
namente da vida cultural e artística e encora-
jarão a criação de oportunidades adequadas, 
em condições de igualdade, para que parti-
cipem da vida cultural, artística, recreativa e 
de lazer.

Artigo 32
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

da criança de estar protegida contra a explo-
ração econômica e contra o desempenho de 
qualquer trabalho que possa ser perigoso ou 
interferir em sua educação, ou que seja nocivo 
para sua saúde ou para seu desenvolvimento 
físico, mental, espiritual, moral ou social.

2. Os Estados Partes adotarão medidas 
legislativas, administrativas, sociais e educa-
cionais com vistas a assegurar a aplicação do 
presente Artigo. Com tal propósito, e levan-
do em consideração as disposições pertinen-
tes de outros instrumentos internacionais, os 
Estados Partes, deverão, em particular:

a) estabelecer uma idade ou idades míni-
mas para a admissão em empregos;

b) estabelecer regulamentação apropriada 
relativa a horários e condições de emprego;

c) estabelecer penalidades ou outras san-
ções apropriadas a fim de assegurar o cum-
primento efetivo do presente Artigo.

Artigo 33
Os Estados Partes adotarão todas as medi-

das apropriadas, inclusive medidas legislati-

vas, administrativas, sociais e educacionais, 
para proteger a criança contra o uso ilícito de 
drogas e substâncias psicotrópicas descritas 
nos tratados internacionais pertinentes e para 
impedir que crianças sejam utilizadas na pro-
dução e no tráfico ilícito dessas substâncias.

Artigo 34
Os Estados Partes se comprometem a pro-

teger a criança contra todas as formas de ex-
ploração e abuso sexual. Nesse sentido, os 
Estados Partes tomarão, em especial, todas as 
medidas de caráter nacional, bilateral e mul-
tilateral que sejam necessárias para impedir:

a) o incentivo ou a coação para que uma 
criança se dedique a qualquer atividade se-
xual ilegal;

b) a exploração da criança na prostitui-
ção ou outras práticas sexuais ilegais;

c) a exploração da criança em espetácu-
los ou materiais pornográficos.

Artigo 35
Os Estados Partes tomarão todas as me-

didas de caráter nacional, bilateral e multi-
lateral que sejam necessárias para impedir o 
seqüestro, a venda ou o tráfico de crianças 
para qualquer fim ou sob qualquer forma.

Artigo 36
Os Estados Partes protegerão a criança 

contra todas as demais formas de exploração 
que sejam prejudiciais para qualquer aspec-
to de seu bem-estar.

Artigo 37
Os Estados Partes zelarão para que:
a) nenhuma criança seja submetida a 

tortura nem a outros tratamentos ou penas 
cruéis, desumanos ou degradantes. Não será 
imposta a pena de morte nem a prisão per-
pétua sem possibilidade de livramento por 
delitos cometidos por menores de dezoito 
anos de idade;

b) nenhuma criança seja privada de sua 
liberdade de forma ilegal ou arbitrária. A de-
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tenção, a reclusão ou a prisão de uma crian-
ça será efetuada em conformidade com a lei 
e apenas como último recurso, e durante o 
mais breve período de tempo que for apro-
priado;

c) toda criança privada da liberdade seja 
tratada com a humanidade e o respeito que 
merece a dignidade inerente à pessoa hu-
mana, e levando-se em consideração as ne-
cessidades de uma pessoa de sua idade. Em 
especial, toda criança privada de sua liber-
dade ficará separada dos adultos, a não ser 
que tal fato seja considerado contrário aos 
melhores interesses da criança, e terá direito 
a manter contato com sua família por meio 
de correspondência ou de visitas, salvo em 
circunstâncias excepcionais;

d) toda criança privada de sua liberdade 
tenha direito a rápido acesso a assistência 
jurídica e a qualquer outra assistência ade-
quada, bem como direito a impugnar a lega-
lidade da privação de sua liberdade perante 
um tribunal ou outra autoridade competente, 
independente e imparcial e a uma rápida de-
cisão a respeito de tal ação.

Artigo 38
1. Os Estados Partes se comprometem a 

respeitar e a fazer com que sejam respeitadas 
as normas do direito humanitário internacio-
nal aplicáveis em casos de conflito armado 
no que digam respeito às crianças.

2. Os Estados Partes adotarão todas as me-
didas possíveis a fim de assegurar que todas 
as pessoas que ainda não tenham comple-
tado quinze anos de idade não participem 
diretamente de hostilidades.

3. Os Estados Partes abster-se-ão de re-
crutar pessoas que não tenham completado 
quinze anos de idade para servir em suas 
forças armadas. Caso recrutem pessoas que 
tenham completado quinze anos mas que te-
nham menos de dezoito anos, deverão pro-
curar dar prioridade aos de mais idade. 

4. Em conformidade com suas obrigações 

de acordo com o direito humanitário inter-
nacional para proteção da população civil 
durante os conflitos armados, os Estados Par-
tes adotarão todas as medidas necessárias a 
fim de assegurar a proteção e o cuidado das 
crianças afetadas por um conflito armado.

Artigo 39
Os Estados Partes adotarão todas as medi-

das apropriadas para estimular a recuperação 
física e psicológica e a reintegração social 
de toda criança vítima de qualquer forma de 
abandono, exploração ou abuso; tortura ou 
outros tratamentos ou penas cruéis, desuma-
nos ou degradantes; ou conflitos armados. 
Essa recuperação e reintegração serão efetu-
adas em ambiente que estimule a saúde, o 
respeito próprio e a dignidade da criança.

Artigo 40
1. Os Estados Partes reconhecem o direito 

de toda criança a quem se alegue ter infringi-
do as leis penais ou a quem se acuse ou de-
clare culpada de ter infringido as leis penais 
de ser tratada de modo a promover e estimu-
lar seu sentido de dignidade e de valor e a 
fortalecer o respeito da criança pelos direitos 
humanos e pelas liberdades fundamentais de 
terceiros, levando em consideração a idade 
da criança e a importância de se estimular 
sua reintegração e seu desempenho constru-
tivo na sociedade.

2. Nesse sentido, e de acordo com as dis-
posições pertinentes dos instrumentos inter-
nacionais, os Estados Partes assegurarão, em 
particular:

a) que não se alegue que nenhuma crian-
ça tenha infringido as leis penais, nem se 
acuse ou declare culpada nenhuma criança 
de ter infringido essas leis, por atos ou omis-
sões que não eram proibidos pela legislação 
nacional ou pelo direito internacional no 
momento em que foram cometidos;

b) que toda criança de quem se alegue ter 
infringido as leis penais ou a quem se acuse 
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de ter infringido essas leis goze, pelo menos, 
das seguintes garantias:

i) ser considerada inocente enquanto não 
for comprovada sua culpabilidade conforme 
a lei;

ii) ser informada sem demora e direta-
mente ou, quando for o caso, por intermédio 
de seus pais ou de seus representantes legais, 
das acusações que pesam contra ela, e dis-
por de assistência jurídica ou outro tipo de 
assistência apropriada para a preparação e 
apresentação de sua defesa;

iii) ter a causa decidida sem demora por 
autoridade ou órgão judicial competente, in-
dependente e imparcial, em audiência justa 
conforme a lei, com assistência jurídica ou 
outra assistência e, a não ser que seja consi-
derado contrário aos melhores interesses da 
criança, levando em consideração especial-
mente sua idade ou situação e a de seus pais 
ou representantes legais;

iv) não ser obrigada a testemunhar ou a se 
declarar culpada, e poder interrogar ou fazer 
com que sejam interrogadas as testemunhas 
de acusação bem como poder obter a par-
ticipação e o interrogatório de testemunhas 
em sua defesa, em igualdade de condições;

v) se for decidido que infringiu as leis pe-
nais, ter essa decisão e qualquer medida im-
posta em decorrência da mesma submetidas 
a revisão por autoridade ou órgão judicial 
superior competente, independente e impar-
cial, de acordo com a lei;

vi) contar com a assistência gratuita de 
um intérprete caso a criança não compreen-
da ou fale o idioma utilizado;

vii) ter plenamente respeitada sua vida 
privada durante todas as fases do processo.

3. Os Estados Partes buscarão promover 
o estabelecimento de leis, procedimentos, 
autoridades e instituições específicas para 
as crianças de quem se alegue ter infringido 
as leis penais ou que sejam acusadas ou de-
claradas culpadas de tê-las infringido, e em 
particular:

a) o estabelecimento de uma idade míni-
ma antes da qual se presumirá que a crian-
ça não tem capacidade para infringir as leis 
penais;

b) a adoção sempre que conveniente e de-
sejável, de medidas para tratar dessas crian-
ças sem recorrer a procedimentos judiciais, 
contando que sejam respeitados plenamente 
os direitos humanos e as garantias legais.

4. Diversas medidas, tais como ordens 
de guarda, orientação e supervisão, aconse-
lhamento, liberdade vigiada, colocação em 
lares de adoção, programas de educação e 
formação profissional, bem como outras al-
ternativas à internação em instituições, de-
verão estar disponíveis para garantir que as 
crianças sejam tratadas de modo apropriado 
ao seu bem-estar e de forma proporcional às 
circunstâncias e ao tipo do delito.

Artigo 41
Nada do estipulado na presente Conven-

ção afetará disposições que sejam mais con-
venientes para a realização dos direitos da 
criança e que podem constar:

a) das leis de um Estado Parte;
b) das normas de direito internacional vi-

gentes para esse Estado.

Parte II

Artigo 42
Os Estados Partes se comprometem a 

dar aos adultos e às crianças amplo conhe-
cimento dos princípios e disposições da 
Convenção, mediante a utilização de meios 
apropriados e eficazes.

Artigo 43
1. A fim de examinar os progressos re-

alizados no cumprimento das obrigações 
contraídas pelos Estados Partes na presente 
Convenção, deverá ser estabelecido um Co-
mitê para os Direitos da Criança que desem-
penhará as funções a seguir determinadas.
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2. O comitê estará integrado por dez es-
pecialistas de reconhecida integridade moral 
e competência nas áreas cobertas pela pre-
sente Convenção�. Os membros do comitê 
serão eleitos pelos Estados Partes dentre seus 
nacionais e exercerão suas funções a título 
pessoal, tomando-se em devida conta a dis-
tribuição geográfica eqüitativa bem como os 
principais sistemas jurídicos.

3. Os membros do Comitê serão esco-
lhidos, em votação secreta, de uma lista de 
pessoas indicadas pelos Estados Partes. Cada 
Estado Parte poderá indicar uma pessoa den-
tre os cidadãos de seu país.

4. A eleição inicial para o Comitê será 
realizada, no mais tardar, seis meses após a 
entrada em vigor da presente Convenção e, 
posteriormente, a cada dois anos. No míni-
mo quatro meses antes da data marcada para 
cada eleição, o Secretário-Geral das Nações 
Unidas enviará uma carta aos Estados Partes 
convidando-os a apresentar suas candidatu-
ras num prazo de dois meses. O Secretário-
Geral elaborará posteriormente uma lista da 
qual farão parte, em ordem alfabética, todos 
os candidatos indicados e os Estados Partes 
que os designaram, e submeterá a mesma 
aos Estados Partes presentes à Convenção.

5. As eleições serão realizadas em reuni-
ões dos Estados Partes convocadas pelo Se-
cretário-Geral na Sede das Nações Unidas. 
Nessas reuniões, para as quais o quorum 
será de dois terços dos Estados Partes, os can-
didatos eleitos para o Comitê serão aqueles 
que obtiverem o maior número de votos e a 
maioria absoluta de votos dos representantes 
dos Estados Partes presentes e votantes.

6. Os membros do Comitê serão eleitos 
para um mandato de quatro anos. Poderão 
ser reeleitos caso sejam apresentadas no-
vamente suas candidaturas. O mandato de 
cinco dos membros eleitos na primeira elei-
ção expirará ao término de dois anos; ime-
diatamente após ter sido realizada a primeira 
eleição, o Presidente da reunião na qual a 

mesma se efetuou escolherá por sorteio os 
nomes desses cinco membros.

7. Caso um membro do Comitê venha a 
falecer ou renuncie ou declare que por qual-
quer outro motivo não poderá continuar de-
sempenhando suas funções, o Estado Parte 
que indicou esse membro designará outro 
especialista, dentre seus cidadãos, para que 
exerça o mandato até seu término, sujeito à 
aprovação do Comitê.

8. O Comitê estabelecerá suas próprias 
regras de procedimento.

9. O Comitê elegerá a Mesa para um pe-
ríodo de dois anos.

10. As reuniões do Comitê serão celebra-
das normalmente na Sede das Nações Uni-
das ou em qualquer outro lugar que o Comi-
tê julgar conveniente. O Comitê se reunirá 
normalmente todos os anos. A duração das 
reuniões do Comitê será determinada e re-
vista, se for o caso, em uma reunião dos Es-
tados Partes da presente Convenção, sujeita 
à aprovação da Assembléia Geral.

11. O Secretário-Geral das Nações Uni-
das fornecerá o pessoal e os serviços neces-
sários para o desempenho eficaz das funções 
do Comitê de acordo com a presente Con-
venção.

12. Com prévia aprovação da Assembléia 
Geral, os membros do Comitê estabelecido 
de acordo com a presente Convenção rece-
berão emolumentos provenientes dos recur-
sos das Nações Unidas, segundo os termos e 
condições determinados pela assembléia.

Artigo 44
1. Os Estados Partes se comprometem a 

apresentar ao Comitê, por intermédio do Se-
cretário-Geral das Nações Unidas, relatórios 
sobre as medidas que tenham adotado com 
vistas a tornar efetivos os direitos reconhe-
cidos na Convenção e sobre os progressos 
alcançados no desempenho desses direitos:

a) num prazo de dois anos a partir da data 
em que entrou em vigor para cada Estado 
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Parte a presente Convenção;
b) a partir de então, a cada cinco anos.
2. Os relatórios preparados em função 

do presente Artigo deverão indicar as cir-
cunstâncias e as dificuldades, caso existam, 
que afetam o grau de cumprimento das obri-
gações derivadas da presente Convenção. 
Deverão, também, conter informações sufi-
cientes para que o Comitê compreenda, com 
exatidão, a implementação da Convenção 
no país em questão.

3. Um Estado Parte que tenha apresentado 
um relatório inicial ao Comitê não precisa-
rá repetir, nos relatórios posteriores a serem 
apresentados conforme o estipulado no sub-
item b) do parágrafo 1 do presente Artigo, a 
informação básica fornecida anteriormente.

4. O Comitê poderá solicitar aos Estados 
Partes maiores informações sobre a imple-
mentação da Convenção.

5. A cada dois anos, o Comitê submeterá 
relatórios sobre suas atividades à Assembléia 
Geral das Nações Unidas, por intermédio do 
Conselho Econômico e Social.

6. Os Estados Partes tornarão seus relató-
rios amplamente disponíveis ao público em 
seus respectivos países.

Artigo 45
A fim de incentivar a efetiva implementa-

ção da Convenção e estimular a cooperação 
internacional nas esferas regulamentadas 
pela Convenção:

a) os organismos especializados, o Fundo 
das Nações Unidas para a Infância e outros 
órgãos das Nações Unidas terão o direito de 
estar representados quando for analisada a 
implementação das disposições da presente 
Convenção que estejam compreendidas no 
âmbito de seus mandatos. O Comitê poderá 
convidar as agências especializadas, o Fundo 
das Nações Unidas para a Infância e outros 
órgãos competentes que considere apropria-
dos a fornecer assessoramento especializado 
sobre a implementação da Convenção em 

matérias correspondentes a seus respecti-
vos mandatos. O Comitê poderá convidar as 
agências especializadas, o Fundo das Nações 
Unidas para Infância e outros órgãos das Na-
ções Unidas a apresentarem relatórios sobre 
a implementação das disposições da presen-
te Convenção compreendidas no âmbito de 
suas atividades;

b) conforme julgar conveniente, o Comi-
tê transmitirá às agências especializadas, ao 
Fundo das Nações Unidas para a Infância e 
a outros órgãos competentes quaisquer rela-
tórios dos Estados Partes que contenham um 
pedido de assessoramento ou de assistência 
técnica, ou nos quais se indique essa neces-
sidade, juntamente com as observações e su-
gestões do Comitê, se as houver, sobre esses 
pedidos ou indicações;

c) o Comitê poderá recomendar à Assem-
bléia Geral que solicite ao Secretário-Geral 
que efetue, em seu nome, estudos sobre 
questões concretas relativas aos direitos da 
criança;

d) o Comitê poderá formular sugestões e 
recomendações gerais com base nas infor-
mações recebidas nos termos dos Artigos 44 
e 45 da presente Convenção. Essas sugestões 
e recomendações gerais deverão ser trans-
mitidas aos Estados Partes e encaminhadas 
à Assembléia Geral, juntamente com os co-
mentários eventualmente apresentados pelos 
Estados Partes.

Parte III

Artigo 46
A presente Convenção está aberta à assi-

natura de todos os Estados.

Artigo 47
A presente Convenção está sujeita à rati-

ficação. Os instrumentos de ratificação serão 
depositados junto ao Secretário-Geral das 
Nações Unidas.
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Artigo 48
A presente convenção permanecerá aber-

ta à adesão de qualquer Estado. Os instru-
mentos de adesão serão depositados junto 
ao Secretário-Geral das Nações Unidas.

Artigo 49
1. A presente Convenção entrará em vigor 

no trigésimo dia após a data em que tenha 
sido depositado o vigésimo instrumento de 
ratificação ou de adesão junto ao Secretário-
Geral das Nações Unidas.

2. Para cada Estado que venha a ratificar 
a Convenção ou a aderir a ela após ter sido 
depositado o vigésimo instrumento de rati-
ficação ou de adesão, a Convenção entrará 
em vigor no trigésimo dia após o depósito, 
por parte do Estado, de seu instrumento de 
ratificação ou de adesão.

Artigo 50
1. Qualquer Estado Parte poderá propor 

uma emenda e registrá-la com o Secretário-
Geral das Nações Unidas. O Secretário-Geral 
comunicará a emenda proposta aos Estados 
Partes, com a solicitação de que estes o no-
tifiquem caso apoiem a convocação de uma 
Conferência de Estados Partes com o propó-
sito de analisar as propostas e submetê-las à 
votação. Se, num prazo de quatro meses a 
partir da data dessa notificação, pelo menos 
um terço dos Estados Partes se declarar fa-
vorável a tal Conferência, o Secretário-Geral 
convocará Conferência, sob os auspícios das 
Nações Unidas. Qualquer emenda adotada 
pela maioria de Estados Partes presentes e 
votantes na Conferência será submetida pelo 
Secretário-Geral à Assembléia Geral para 
sua aprovação. 

2. Uma emenda adotada em conformi-
dade com o parágrafo 1 do presente Artigo 
entrará em vigor quando aprovada pela As-
sembléia Geral das Nações Unidas e aceita 
por uma maioria de dois terços de Estados 
Partes.

3. Quando uma emenda entrar em vigor, 
ela será obrigatória para os Estados Partes 
que as tenham aceito, enquanto os demais 
Estados Partes permanecerão obrigados pe-
las disposições da presente Convenção e pe-
las emendas anteriormente aceitas por eles.

Artigo 51
1. O Secretário-Geral das Nações Unidas 

receberá e comunicará a todos os Estados 
Partes o texto das reservas feitas pelos Estados 
no momento da ratificação ou da adesão.

2. Não será permitida nenhuma reserva 
incompatível com o objetivo e o propósito 
da presente Convenção.

3. Quaisquer reservas poderão ser retira-
das a qualquer momento mediante uma no-
tificação nesse sentido dirigida ao Secretá-
rio-Geral das Nações Unidas, que informará 
a todos os Estados. Essa notificação entrará 
em vigor a partir da data de recebimento da 
mesma pelo Secretário-Geral.

Artigo 52
Um Estado Parte poderá denunciar a pre-

sente Convenção mediante notificação feita 
por escrito ao Secretário-Geral das Nações 
Unidas. A denúncia entrará em vigor um ano 
após a data em que a notificação tenha sido 
recebida pelo Secretário-Geral.

Artigo 53
Designa-se para depositário da presente 

Convenção o Secretário-Geral das Nações 
Unidas.

Artigo 54
O original da presente Convenção, cujos 

textos em árabe chinês, espanhol, francês, 
inglês e russo são igualmente autênticos, 
será depositado em poder do Secretário-Ge-
ral das Nações Unidas.

Em fé do que, os plenipotenciários abaixo 
assinados, devidamente autorizados por seus 
respectivos Governos, assinaram a presente 
Convenção.

� A Assembléia Geral da ONU, na resoluçao 50-155 do 21 Decembro 1995, aprovou a emenda do articolo 43, pa-
rágrafo 2, da Convenção dos Directos da Criança, trocando a palavra deiz pela palavra dezoito.
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Preâmbulo

Os Estados Partes do presente Protocolo,

Considerando que, a fim de alcançar os 
propósitos da Convenção sobre os Direitos 
da Criança e a implementação de suas dispo-
sições, especialmente dos Artigos 1, 11, 21, 
32, 33, 34, 35 e 36, seria apropriado ampliar 
as medidas a serem adotadas pelos Estados 
Partes, a fim de garantir a proteção da crian-
ça contra a venda de crianças, a prostituição 
infantil e a pornografia infantil,

Considerando também que a Convenção 
sobre os Direitos da Criança reconhece o di-
reito da criança de estar protegida contra a 
exploração econômica e contra o desempe-
nho de qualquer trabalho que possa ser peri-
goso para a criança ou interferir em sua edu-
cação, ou ser prejudicial à saúde da criança 
ou ao seu desenvolvimento físico, mental, 
espiritual, moral ou social,

Seriamente preocupados com o signifi-
cativo e crescente tráfico internacional de 
crianças para fins de venda de crianças, 
prostituição infantil e pornografia infantil,

Profundamente preocupados com a prá-
tica disseminada e continuada do turismo se-
xual, ao qual as crianças são particularmen-
te vulneráveis, uma vez que promove dire-
tamente a venda de crianças, a prostituição 
infantil e a pornografia infantil,

Reconhecendo que uma série de grupos 
particularmente vulneráveis, inclusive meni-
nas, estão mais expostos ao risco de explo-
ração sexual, e que as meninas estão repre-
sentadas de forma desproporcional entre os 
sexualmente explorados,

Preocupados com a crescente disponibi-
lidade de pornografia infantil na Internet e 
em outras tecnologias modernas, e relem-
brando a Conferência Internacional sobre 
o Combate à Pornografia Infantil na Internet 
(Viena, 1999) e, em particular, sua conclu-
são, que demanda a criminalização em todo 
o mundo da produção, distribuição, expor-
tação, transmissão, importação, posse inten-
cional e propaganda de pornografia infantil, 
e enfatizando a importância de cooperação 
e parceria mais estreita entre governos e a 
indústria da Internet,

Acreditando que a eliminação da venda 
de crianças, da prostituição infantil e da por-
nografia será facilitada pela adoção de uma 
abordagem holística que leve em conta os 
fatores que contribuem para a sua ocorrên-
cia, inclusive o subdesenvolvimento, a po-
breza, as disparidades econômicas, a estru-
tura sócio-econômica desigual, as famílias 
com disfunções, a ausência de educação, 
a migração do campo para a cidade, a dis-
criminação sexual, o comportamento sexual 
adulto irresponsável, as práticas tradicionais 
prejudiciais, os conflitos armados e o tráfico 
de crianças, 

Protocolo Facultativo à Convenção sobre os Direitos 
da Criança referente à venda de crianças, à prostituição 

infantil e à pornografia infantil

Adotado pela Assembléia Geral das Nações Unidas em 25 de maio de 2000
Entrada em vigor: 18 de janeiro de 2002



��

Acreditando na necessidade de esforços 
de conscientização pública para reduzir a 
demanda de consumo relativa à venda de 
crianças, prostituição infantil e pornografia 
infantil, e acreditando, também, na impor-
tância do fortalecimento da parceria global 
entre todos os atores, bem como da melhoria 
do cumprimento da lei no nível nacional,

Tomando nota das disposições de ins-
trumentos jurídicos internacionais relevan-
tes para a proteção de crianças, inclusive 
a Convenção da Haia sobre a Proteção de 
Crianças e Cooperação no que se Refere à 
Adoção Internacional; a Convenção da Haia 
sobre os Aspectos Civis do Seqüestro Inter-
nacional de Crianças; a Convenção da Haia 
sobre Jurisdição, Direito Aplicável, Reconhe-
cimento, Execução e Cooperação Referente 
à Responsabilidade dos Pais; e a Convenção 
nº 182 da Organização Internacional do Tra-
balho sobre a Proibição das Piores Formas de 
Trabalho Infantil e a Ação Imediata para sua 
Eliminação,

Encorajados pelo imenso apoio à Con-
venção sobre os Direitos da Criança, que 
demonstra o amplo compromisso existente 
com a promoção e proteção dos direitos da 
criança,

Reconhecendo a importância da imple-
mentação das disposições do Programa de 
Ação para a Prevenção da Venda de Crian-
ças, da Prostituição Infantil e da Pornografia 
Infantil e a Declaração e Agenda de Ação 
adotada no Congresso Mundial contra a Ex-
ploração Comercial Sexual de Crianças, rea-
lizada em Estocolmo, de 27 a 31 de agosto 
de 1996, bem como outras decisões e reco-
mendações relevantes emanadas de órgãos 
internacionais pertinentes,

Tendo na devida conta a importância 
das tradições e dos valores culturais de cada 

povo para a proteção e o desenvolvimento 
harmonioso da criança,

Acordaram o que segue:

Artigo 1
Os Estados Partes proibirão a venda de 

crianças, a prostituição infantil e a pornogra-
fia infantil, conforme disposto no presente 
Protocolo.

Artigo 2
Para os propósitos do presente Protocolo:
a) venda de crianças significa qualquer 

ato ou transação pela qual uma criança é 
transferida por qualquer pessoa ou grupo de 
pessoas a outra pessoa ou grupo de pessoas, 
em troca de remuneração ou qualquer outra 
forma de compensação;

b) prostituição infantil significa o uso de 
uma criança em atividades sexuais em troca 
de remuneração ou qualquer outra forma de 
compensação;

c) pornografia infantil significa qual-
quer representação, por qualquer meio, 
de uma criança envolvida em atividades 
sexuais explícitas reais ou simuladas, ou 
qualquer representação dos órgãos sexuais 
de uma criança para fins primordialmente 
sexuais.

Artigo 3
1. Os Estados Partes assegurarão que, no 

mínimo, os seguintes atos e atividades sejam 
integralmente cobertos por suas legislações 
criminal ou penal, quer os delitos sejam co-
metidos dentro ou fora de suas fronteiras, de 
forma individual ou organizada:

a) no contexto da venda de crianças, con-
forme definido no Artigo 2º;

(i) a oferta, entrega ou aceitação, por 
qualquer meio, de uma criança para fins de:

a. exploração sexual de crianças;
b. transplante de orgãos da criança com 

fins lucrativos;
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c. envolvimento da criança em trabalho 
forçado.

(ii) a indução indevida ao consentimento, 
na qualidade de intermediário, para adoção 
de uma criança em violação dos instrumen-
tos jurídicos internacionais aplicáveis sobre 
adoção;

b) a oferta, obtenção, aquisição, alicia-
mento ou o fornecimento de uma criança 
para fins de prostituição infantil, conforme 
definido no Artigo 2º;

c) a produção, distribuição, dissemina-
ção, importação, exportação, oferta, venda 
ou posse, para os fins acima mencionados, 
de pornografia infantil, conforme definido 
no Artigo 2º.

2. Em conformidade com as disposições 
da legislação nacional de um Estado Parte, o 
mesmo aplicar-se-á a qualquer tentativa de 
perpetrar qualquer desses atos e à cumpli-
cidade ou participação em qualquer desses 
atos. 

3. Os Estados Partes punirão esses delitos 
com penas apropriadas que levem em consi-
deração a sua gravidade.

4. Em conformidade com as disposições 
de sua legislação nacional, os Estados Par-
tes adotarão medidas, quando apropriado, 
para determinar a responsabilidade legal de 
pessoas jurídicas pelos delitos definidos no 
parágrafo 1 do presente Artigo. Em conformi-
dade com os princípios jurídicos do Estado 
Parte, essa responsabilidade de pessoas jurí-
dicas poderá ser de natureza criminal, civil 
ou administrativa.

5. Os Estados Partes adotarão todas as 
medidas legais e administrativas apropriadas 
para assegurar que todas as pessoas envol-
vidas na adoção de uma criança ajam em 
conformidade com os instrumentos jurídicos 
internacionais aplicáveis.

Artigo 4
1. Cada Estado Parte adotará as medidas 

necessárias para estabelecer sua jurisdição 

sobre os delitos a que se refere o Artigo 3º, 
parágrafo 1, quando os delitos forem cometi-
dos em seu território ou a bordo de embarca-
ção ou aeronave registrada naquele Estado.

2. Cada Estado Parte poderá adotar as 
medidas necessárias para estabelecer sua 
jurisdição sobre os delitos a que se refere o 
Artigo 3º, parágrafo 1, nos seguintes casos:

a) quando o criminoso presumido for um 
cidadão daquele Estado ou uma pessoa que 
mantém residência habitual em seu territó-
rio;

b) quando a vítima for um cidadão da-
quele Estado.

3. Cada Estado Parte adotará, também, 
as medidas necessárias para estabelecer sua 
jurisdição sobre os delitos acima menciona-
dos quando o criminoso presumido estiver 
presente em seu território e não for extradi-
tado para outro Estado Parte pelo fato de o 
delito haver sido cometido por um de seus 
cidadãos.

4. O presente Protocolo não exclui qual-
quer jurisdição criminal exercida em confor-
midade com a legislação interna.

Artigo 5
1. Os delitos a que se refere o Artigo 3º, 

parágrafo 1, serão considerados delitos pas-
síveis de extradição em qualquer tratado de 
extradição existentes entre Estados Partes, e 
incluídos como delitos passíveis de extra-
dição em todo tratado de extradição subse-
qüentemente celebrado entre os mesmos, 
em conformidade com as condições estabe-
lecidas nos referidos tratados.< /p> 

2. Se um Estado Parte que condiciona a 
extradição à existência de um tratado rece-
ber solicitação de extradição de outro Estado 
Parte com o qual não mantém tratado de ex-
tradição, poderá adotar o presente Protocolo 
como base jurídica para a extradição no que 
se refere a tais delitos. A extradição estará su-
jeita às condições previstas na legislação do 
Estado demandado.
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3. Os Estados Partes que não condicio-
nam a extradição à existência de um tratado 
reconhecerão os referidos delitos como deli-
tos passíveis de extradição entre si, em con-
formidade com as condições estabelecidas 
na legislação do Estado demandado.

4. Para fins de extradição entre Estados 
Partes, os referidos delitos serão considera-
dos como se cometidos não apenas no local 
onde ocorreram, mas também nos territórios 
dos Estados obrigados a estabelecer sua ju-
risdição em conformidade com o Artigo 4º.

5. Se um pedido de extradição for feito 
com referência a um dos delitos descritos no 
Artigo 3º, parágrafo 1, e se o Estado Parte de-
mandado não conceder a extradição ou recu-
sar-se a conceder a extradição com base na 
nacionalidade do autor do delito, este Estado 
adotará as medidas apropriadas para subme-
ter o caso às suas autoridades competentes, 
com vistas à instauração de processo penal.

Artigo 6
1. Os Estados Partes prestar-se-ão mutua-

mente toda a assistência possível no que se 
refere a investigações ou processos criminais 
ou de extradição instaurados com relação 
aos delitos descritos no Artigo 3º, parágra-
fo 1. Inclusive assistência na obtenção de 
provas à sua disposição e necessárias para a 
condução dos processos.

2. Os Estados Partes cumprirão as obri-
gações assumidas em função do parágrafo 1 
do presente Artigo, em conformidade com 
quaisquer tratados ou outros acordos sobre 
assistência jurídica mútua que porventura 
existam entre os mesmos. Na ausência de 
tais tratados ou acordos, os Estados Partes 
prestar-se-ão assistência mútua em confor-
midade com sua legislação nacional.

Artigo 7
Os Estados Partes, em conformidade com 

as disposições de sua legislação nacional:
a) adotarão medidas para permitir o se-

qüestro e confisco, conforme o caso, de:
(i) bens tais como materiais, ativos e ou-

tros meios utilizados para cometer ou facili-
tar o cometimento dos delitos definidos no 
presente Protocolo;

(ii) rendas decorrentes do cometimento 
desses delitos.

b) atenderão às solicitações de outro Esta-
do Parte referentes ao seqüestro ou confisco 
de bens ou rendas a que se referem os inci-
sos i) e ii) do parágrafo a);

c) adotarão medidas para fechar, tempo-
rária ou definitivamente, os locais utilizados 
para cometer esses delitos.

Artigo 8
1. Os Estados Partes adotarão as medidas 

apropriadas para proteger os direitos e inte-
resses de crianças vítimas das práticas proi-
bidas pelo presente Protocolo em todos os 
estágios do processo judicial criminal, em 
particular:

a) reconhecendo a vulnerabilidade de 
crianças vitimadas e adaptando procedimen-
tos para reconhecer suas necessidades espe-
ciais, inclusive suas necessidades especiais 
como testemunhas;

b) informando as crianças vitimadas so-
bre seus direitos, seu papel, bem como o al-
cance, as datas e o andamento dos processos 
e a condução de seus casos;

c) permitindo que as opiniões, necessida-
des e preocupações das crianças vitimadas 
sejam apresentadas e consideradas nos pro-
cessos em que seus interesses pessoais forem 
afetados, de forma coerente com as normas 
processuais da legislação nacional;

d) prestando serviços adequados de apoio 
às crianças vitimadas no transcorrer do pro-
cesso judicial;

e) protegendo, conforme apropriado, a 
privacidade e a identidade das crianças vi-
timadas e adotando medidas, em conformi-
dade com a legislação nacional, para evitar 
a disseminação inadequada de informações 
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que possam levar à identificação das crian-
ças vitimadas;

f) assegurando, nos casos apropriados, 
a segurança das crianças vitimadas, bem 
como de suas famílias e testemunhas, contra 
intimidação e retaliação;

g) evitando demora desnecessária na 
condução de causas e no cumprimento de 
ordens ou decretos concedendo reparação a 
crianças vitimadas.

2. Os Estados Partes assegurarão que 
quaisquer dúvidas sobre a idade real da víti-
ma não impedirão que se dê início a inves-
tigações criminais, inclusive investigações 
para determinar a idade da vítima.

3. Os Estados Partes assegurarão que, no 
tratamento dispensado pelo sistema judicial 
penal às crianças vítimas dos delitos descritos 
no presente Protocolo, a consideração pri-
mordial seja o interesse superior da criança.

4. Os Estados Partes adotarão medidas 
para assegurar treinamento apropriado, em 
particular treinamento jurídico e psicológico, 
às pessoas que trabalham com vítimas dos 
delitos proibidos pelo presente Protocolo.

5. Nos casos apropriados, os Estados Par-
tes adotarão medidas para proteger a segu-
rança e integridade daquelas pessoas e/ou 
organizações envolvidas na prevenção e/ou 
proteção e reabilitação de vítimas desses de-
litos. 

6. Nenhuma disposição do presente Ar-
tigo será interpretada como prejudicial aos 
direitos do acusado a um julgamento justo e 
imparcial, ou como incompatível com esses 
direitos.

Artigo 9
1. Os Estados Partes adotarão ou reforça-

rão, implementarão e disseminarão leis, me-
didas administrativas, políticas e programas 
sociais para evitar os delitos a que se refere 
o presente Protocolo. Especial atenção será 
dada á proteção de crianças especialmente 
vulneráveis a essas práticas.

2. Os Estados Partes promoverão a cons-
cientização do público em geral, inclusive 
das crianças, por meio de informações dis-
seminadas por todos os meios apropriados, 
educação e treinamento, sobre as medidas 
preventivas e os efeitos prejudiciais dos deli-
tos a que se refere o presente Protocolo. No 
cumprimento das obrigações assumidas em 
conformidade com o presente Artigo, os Es-
tados Partes incentivarão a participação da 
comunidade e, em particular, de crianças 
vitimadas, nas referidas informações e em 
programas educativos e de treinamento, in-
clusive no nível internacional.

3. Os Estados Partes adotarão todas as 
medidas possíveis com o objetivo de assegu-
rar assistência apropriada às vítimas desses 
delitos, inclusive sua completa reintegração 
social e sua total recuperação física e psico-
lógica.

4. Os Estados Partes assegurarão que to-
das as crianças vítimas dos delitos descritos 
no presente Protocolo tenham acesso a pro-
cedimentos adequados que lhe permitam 
obter, sem discriminação, das pessoas legal-
mente responsáveis, reparação pelos danos 
sofridos.

5. Os Estados Partes adotarão as medidas 
apropriadas para proibir efetivamente a pro-
dução e disseminação de material em que 
se faça propaganda dos delitos descritos no 
presente Protocolo.

Artigo 10
1. Os Estados Partes adotarão todas as 

medidas necessárias para intensificar a co-
operação internacional por meio de acordos 
multilaterais, regionais e bilaterais para pre-
venir, detectar, investigar, julgar e punir os 
responsáveis por atos envolvendo a venda 
de crianças, a prostituição infantil, a porno-
grafia infantil e o turismo sexual infantil. Os 
Estados Partes promoverão, também, a coo-
peração e coordenação internacionais entre 
suas autoridades, organizações não-gover-
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namentais nacionais e internacionais e orga-
nizações internacionais.

2. Os Estados Partes promoverão a coo-
peração internacional com vistas a prestar 
assistência às crianças vitimadas em sua re-
cuperação física e psicológica, sua reintegra-
ção social e repatriação.

3. Os Estados Partes promoverão o fortale-
cimento da cooperação internacional, a fim 
de lutar contra as causas básicas, tais como 
pobreza e subdesenvolvimento, que contri-
buem para a vulnerabilidade das crianças à 
venda de crianças, à prostituição infantil, à 
pornografia infantil e ao turismo sexual in-
fantil.

4. Os Estados Partes que estejam em con-
dições de fazê-lo, prestarão assistência fi-
nanceira, técnica ou de outra natureza por 
meio de programas multilaterais, regionais, 
bilaterais ou outros programas existentes.

Artigo 11
Nenhuma disposição do presente Pro-

tocolo afetará quaisquer outras disposições 
mais propícias à fruição dos direitos da 
criança e que possam estar contidas:

a) na legislação de um Estado Parte;
b) na legislação internacional em vigor 

para aquele Estado.

Artigo 12
1. Cada Estado Parte submeterá ao Co-

mitê sobre os Direitos da Criança, no prazo 
de dois anos a contar da data da entrada em 
vigor do Protocolo para aquele Estado Parte, 
um relatório contendo informações abran-
gentes sobre as medidas adotadas para im-
plementar as disposições do Protocolo.

2. Após a apresentação do relatório 
abrangente, cada Estado Parte incluirá nos 
relatórios que submeter ao Comitê sobre os 
Direitos da Criança quaisquer informações 
adicionais sobre a implementação do Pro-
tocolo, em conformidade com o Artigo 44 
da Convenção. Os demais Estados Partes do 

Protocolo submeterão um relatório a cada 
cinco anos.

3. O Comitê sobre os Direitos da Criança 
poderá solicitar aos Estados Partes informa-
ções adicionais relevantes para a implemen-
tação do presente Protocolo.

Artigo 13
1. O presente Protocolo está aberto para 

assinatura de qualquer Estado que seja parte 
ou signatário da Convenção.

2. O presente Protocolo está sujeito a rati-
ficação e aberto a adesão de qualquer Estado 
que seja parte ou signatário da Convenção. 
Os instrumentos de ratificação ou adesão se-
rão depositados com o Secretário Geral das 
Nações Unidas.

Artigo 14
1. O presente Protocolo entrará em vigor 

três meses após o depósito do décimo instru-
mento de ratificação ou adesão.

2. Para cada Estado que ratificar o pre-
sente Protocolo ou a ele aderir após sua en-
trada em vigor, o presente Protocolo passará 
a viger um mês após a data do depósito de 
seu próprio instrumento de ratificação ou 
adesão.

Artigo 15
1. Qualquer Estado Parte poderá denun-

ciar o presente Protocolo a qualquer tempo 
por meio de notificação escrita ao Secretário 
Geral das Nações Unidas, o qual subseqüen-
temente informará os demais Estados Partes 
da Convenção e todos os Estados signatários 
da Convenção. A denúncia produzirá efeitos 
um ano após a data de recebimento da no-
tificação pelo Secretário Geral das Nações 
Unidas.

2. A referida denúncia não isentará o 
Estado Parte das obrigações assumidas por 
força do presente Protocolo no que se refere 
a qualquer delito ocorrido anteriormente à 
data na qual a denúncia passar a produzir 
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efeitos. A denúncia tampouco impedirá, de 
qualquer forma, que se dê continuidade ao 
exame de qualquer matéria que já esteja sen-
do examinada pelo Comitê antes da data na 
qual a denúncia se tornar efetiva.

Artigo 16
1. Qualquer Estado Parte poderá propor 

uma emenda e depositá-la junto ao Secretá-
rio Geral das Nações Unidas. O Secretário 
Geral comunicará a emenda proposta aos 
Estados Partes, solicitando-lhes que indi-
quem se são favoráveis à realização de uma 
conferência de Estados Partes para análise 
e votação das propostas. Caso, no prazo de 
quatro meses a contar da data da referida co-
municação, pelo menos um terço dos Esta-
dos Partes se houver manifestado a favor da 
referida conferência, o Secretário Geral con-
vocará a conferência sob os auspícios das 
Nações Unidas. Qualquer emenda adotada 
por uma maioria de Estados Partes presentes 
e votantes na conferência será submetida à 

Assembléia Geral para aprovação.
2. Uma emenda adotada em conformida-

de com o parágrafo 1 do presente Artigo en-
trará em vigor quando aprovada pela Assem-
bléia Geral das Nações Unidas e aceita por 
maioria de dois terços dos Estados Partes.

3. Quando uma emenda entrar em vigor, 
tornar-se-á obrigatória para aqueles Estados 
Partes que a aceitaram; os demais Estados 
Partes continuarão obrigados pelas disposi-
ções do presente Protocolo e por quaisquer 
emendas anteriores que tenham aceitado.

Artigo 17
1. O presente Protocolo, com textos em 

árabe, chinês, espanhol, francês, inglês e 
russo igualmente autênticos, será depositado 
nos arquivos das Nações Unidas.

2. O Secretário Geral das Nações Uni-
das enviará cópias autenticadas do presente 
Protocolo a todos os Estados Partes da Con-
venção e a todos os Estados signatários da 
Convenção.
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Visto: O Tratado de Assunção, o Protoco-
lo de Ouro Preto; a Declaração de Assunção 
sobre o compromisso com a promoção e 
proteção dos direitos humanos no Merco-
sul e Estados Associados; o Protocolo de 
Assunção sobre o compromisso com a pro-
moção e proteção dos direitos humanos no 
Mercosul e Estados Associados Convenção 
sobre os Direitos da Criança e seu Protoco-
lo Facultativo relativo à Venda de crianças, 
à Prostituição Infantil e à Utilização de 
Crianças na Pornografia; o Protocolo Facul-
tativo relativo à Trata de Pessoas, especial-
mente mulheres e crianças da Convenção 
Internacional contra a Delinqüência Orga-
nizada; o expressado na I, II e III Reunião de 
Altas Autoridades Competentes em Direitos 
Humanos e Chancelarias do MERCOSUL e 
Estados Associados, especialmente a inicia-
tiva Niñ@sur; o  Plano de Trabalho 2006-
2007 e o Regulamento Interno da Reunião 
de Altas Autoridades Competentes em Direi-
tos Humanos e Chancelarias do MERCOSUL 
e Estados Associados;

Considerando: 
Que a trata, o tráfico, a exploração sexual 

e/ou venda de pessoas, especialmente de 
crianças e adolescentes, são flagelos que 
afetam gravemente os direitos fundamentais 
das vítimas, portanto também constituem 
uma ameaça ao fortalecimento do espírito 
democrático e das instituições que garantem 
os direitos humanos.

Para combater eficazmente estes flagelos 

Recomendações sobre direitos e assistência às crianças 
e adolescentes vítimas de trata, tráfico, exploração 

sexual e/ou venda

Altas Autoridades em Direitos Humanos e Chancelarias  
do MERCOSUL e Estados Associados

deve divulgar-se uma ação conjunta e con-
certada dos Estados contra todos estes deli-
tos, além do mais quando afetam à infância 
e à adolescência.

Que é necessário poder estabelecer pau-
tas comuns nos procedimentos para atuar 
nesta matéria, impulsionar e garantir uma 
participação coordenada dos órgãos judi-
ciais, das Forças de Segurança e/ou Policiais 
e restantes organismos de controle. 

Que também é necessário estabelecer 
padrões comuns de proteção dos direitos das 
vítimas durante o processo, como também a 
necessidade de exteriorizar o compromisso 
de assistência às mesmas para que possam 
denunciar sem temor a represálias e com as 
garantias suficientes para não voltar a ser co-
optadas pelas organizações criminosas.

Que a presente recomendação tem por 
finalidade garantir a todas as crianças e 
adolescentes pleno desenvolvimento em 
condições de igualdade de todos os direitos 
humanos e de todas as liberdades fundamen-
tais, e adotar medidas eficazes para evitar as 
violações de tais direitos e liberdades, como 
assim também seu empenho por promover e 
proteger os direitos da criança em todos os 
aspectos da vida.

Depois de uma profunda discussão a 
respeito da situação da infância e da ado-
lescência vítima de trata, tráfico, explo-
ração sexual e venda, a III Reunião de Al-
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tas Autoridades Competentes em Direitos 
Humanos e Chancelarias do MERCOSUL e 
Estados Associados, adotaram as seguintes 
Recomendações: 

Alcance das recomendações e definições 
utilizadas: 

 
1.- Acordo dos termos

Aos fins das presentes Recomendações se 
entenderá:

a) por crianças ou adolescentes: toda 
pessoa menor de dezoito anos de idade, de 
acordo à definição prevista no art.1 da Con-
venção sobre os Direitos da Criança.

b) por trata de crianças e adolescentes: a 
captação, o transporte e/ou traslado, a acol-
hida ou recepção de pessoas menores de de-
zoito anos de idade, desde ou para o estran-
geiro ou dentro do território nacional, com 
fins de exploração, de acordo ao estabeleci-
do no art.3 do Protocolo para Previr, Repri-
mir, e Sancionar a Trata de Pessoas, especial-
mente Mulheres e Criança que complementa 
à Convenção das Nações Unidas contra a 
Delinqüência Organizada Trasnacional. Essa 
exploração incluirá no mínimo: manter a 
uma pessoa numa condição de escravidão; 
submetê-la a práticas análogas à escravidão; 
obrigá-la a que realize trabalhos ou serviços 
forçados; mantê-la em condição de servidão; 
promover, facilitar, desenvolver ou obter be-
nefícios de qualquer forma de exploração 
sexual; a extração de um ou vários órgãos.

c) por venda de crianças e adolescentes: 
qualquer transação em virtude da qual uma 
criança ou adolescente é transferida por uma 
pessoa ou grupo de pessoas por uma remu-
neração ou de qualquer outra retribuição.

d) por exploração sexual: a promoção, 
facilidade ou utilização de pessoas meno-
res de dezoito anos de idade em atividades 
sexuais em troca de pagamento ou qualquer 
outro tipo de compensação ou promessa de 
pagamento.

e) por abuso sexual: a realização de atos 
sexuais ou libidinosos meando a força fisica, 
ameaça, coagida resultante de uma relação 
de dependência, de autoridade ou de poder, 
ou aproveitando-se da vítima por qualquer 
causa não tenha podido consentir livremente 
a ação.

f) por pornografia infantil: toda represen-
tação, por qualquer meio de uma pessoa 
menor de dezoito anos, dedicado a ativida-
des sexuais explícitas, reais ou simuladas, 
ou toda representação das partes genitais 
de uma criança com fins primordialmente 
sexuais. Assim mesmo a produção ou publi-
cação de imagens pornográficas em que se 
exibirem pessoas menores de dezoito anos, 
ao igual que a organização de espetáculos 
ao vivo com cenas pornográficas, em que 
participarem ditas pessoas, como também a 
divulgação, importação, exportação, oferta, 
venda, distribuição e/ou posse de imagens 
pornográficas, cujas características exter-
nas fizer manifesto que nelas se gravou ou 
fotografado a exibição de pessoas menores 
de dezoito anos de idade, ao momento da 
criação da imagem.

2.- Responsabilidade de velar pelos Di-
reitos das Crianças e Adolescentes

Os Estados, as instituições públicas ou 
privadas e a comunidade toda, deverão velar 
por garantir que à criança ou adolescente o 
pleno exercício de todos os direitos reconhe-
cidos pela Convenção sobre os Direitos da 
Criança e seu Protocolo Facultativo relativo 
à venda de crianças, à prostituição infantil 
e à utilização de crianças na pornografia; e 
o Protocolo Facultativo relativo à Trata de 
Pessoas, especialmente mulheres e meninos 
da Convenção Internacional contra a De-
linquência Organizada; e leis nacionais de 
proteção integral de direitos da infância e 
adolescência. 
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3.- Consentimento das vítimas
Quando uma criança ou adolescente re-

sulte vítima de algum dos delitos enunciados 
no artigo 1.-, o consentimento outorgado 
pela vítima não vai ser considerado aos efei-
tos de eximir de responsabilidade penal aos 
responsáveis.

4.- Condição de vítima.
As crianças ou adolescentes vítimas do 

delito de trata de pessoas não serão puníveis 
por sua condição migratória, de prostituição 
ou trata.

Direitos das Vítimas

5.- Principio de não discriminação
Deveram-se adotar todas as medidas ne-

cessárias para que as crianças ou adolescen-
tes vítimas de qualquer dos delitos descritos 
no artigo 1º, não sejam submetidos a trata-
mento discriminatório.

6.- Direito a ser informado
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, 
terão direito a ser informados/as sobre seus 
direitos, sobre o estado da investigação ju-
dicial e a situação processual da causa, das 
medidas adotadas e das conseqüências do 
processo, num idioma que compreendam, 
atendendo também seu desenvolvimento, 
nível educativo e capacidade de entendi-
mento.

7.- Direito a ser ouvido
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, terão 
direito a ser ouvidas e a que seja considerada 
sua opinião em todas as etapas do processo. 

8.- Assessoramento Jurídico
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, 
terão direito a contar com assessoramento 

jurídico gratuito em seu próprio idioma ou 
com a assistência de um intérprete.

9.- Restituição de Direitos e Indeni-
zação

As crianças ou adolescentes vítimas 
de qualquer dos delitos descritos no artigo 
1º, poderão iniciar procedimentos de resti-
tuição de direitos e indenização e terão di-
reito a que se lhes informe a respeito disso. 

10.- Assistência consular e diplomática
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, 
se lhe garante o acesso à embaixada ou con-
sulado do país do qual é nacional.

11.- Proteção Especial
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, 
bem como seus familiares, contarão com 
condições especiais de proteção aos fins 
de prevenir qualquer forma de represá-
lia para o qual os Estados velarão para que 
se protejam sua identidade e intimidade. 

12.- Auditorias e Testemunhas das 
crianças

Adotaram-se todas as medidas necessárias 
para evitar ou reduzir ao máximo qualquer 
dano psíquico ou toda forma de revitimi-
zação das crianças ou adolescentes vítimas 
de qualquer dos delitos descritos não artigo 1º  
Procura-se a realização das peritagens e os 
depoimentos num só ato. A testemunha e au-
ditoria da criança ou adolescente vítima de-
verá ser realizada por um profissional devida-
mente capacitado, treinado especialmente. 
As condições do quarto no qual se realizem 
as testemunhas e auditorias da criança ou 
adolescente vítima, deve estar devidamente 
acondicionada com instalações adequadas 
que garantam sua privacidade e evitem sua 
intimidação assegurando o registro da pro-
va.
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13.- Proibição de efetuar confrontos en-
tre crianças e adolescentes com o/a agres-
sor/a ou outras testemunhas

Atento a especial vulnerabilidade das 
crianças e adolescentes, se deverá visar que 
os procedimentos reconheçam suas necessi-
dades especiais, proibindo-se sem exceção 
os confrontos com o/a agressor/a ou outras 
testemunhas.

Assistência às Vítimas

14.- Direito a hospedagem, alimentação 
e vestimenta apropriados

As crianças ou adolescentes vítimas de 
qualquer dos delitos descritos no artigo 1º, 
terão direito a que lhes proporcionem hospe-
dagem, alimentação e vestimenta apropria-
dos e também facilitar sua higiene pessoal e 
a comunicação com seus familiares dentro 
ou fora do país.

15.- Assistência integral
As crianças ou adolescentes vítimas de 

qualquer dos delitos descriptos não artigo 1º, 
contarão com assistência integral necessária 
(social, psicológica, médica e jurídica, entre 
outras) favorecendo na medida em que a si-
tuação da vítima o permita, a continuidade 
e/ou reincorporação ao processo educativo 
interrompido pela comissão do delito.

16.- Direito a um retorno seguro
Devera-se velar por um retorno seguro ao 

lar de origem das crianças ou adolescentes ví-
timas de trata, tráfico ou venda. Adotaram-se 
todas as medidas necessárias com a finalida-
de de garantir que as crianças que não este-
jam acompanhadas ou separadas precisadas 
de proteção sejam prontamente identificados, 
registradas e documentadas e tenham acesso 
efetivo à assistência consular e diplomática 
ou a outros mecanismos que garantam o 
outorgamento de formas complementares de 
proteção. As crianças que não estejam acom-

panhadas ou separadas mas que não exista 
indícios que requerem proteção internacio-
nal receberão proteção ao amparo de outros 
mecanismos pertinentes para a proteção inte-
gral da infância. Em ambos casos, se nomeará 
um tutor ou assessor que desempenhará suas 
funções até que a pessoa menor de dezoito 
anos chegue à maioria de idade, abandone 
permanentemente o território ou a jurisdição 
do Estado ou recupere seus vínculos familia-
res. Quando uma pessoa menor de dezoito 
anos seja parte em procedimentos de asilo 
ou outros procedimentos administrativos ou 
judiciais, além do tutor, se lhe nomeará um 
representante legal.

 
17.- Reintegração das vítimas
Tenta-se a reintegração das crianças ou 

adolescentes vítimas de qualquer dos deli-
tos descritos no artigo 1º, à sua família de 
origem ou atual, e/ou à sua comunidade, 
sempre que isso não for prejudicial para sua 
saúde física, psicológica, espiritual e moral.

18.-Proibição de alojar a vítimas em 
presídios, estabelecimentos penitenciários 
ou lugares destinados a processados ou con-
denados

Em nenhum caso se alojará às vítimas de 
qualquer dos delitos contemplados no Artigo 
1º, em presídios, estabelecimentos peniten-
ciários ou destinados ao alojamento de pes-
soas processadas ou condenadas.

19.-Proibição de restringir direitos ou 
privação de liberdade

As medidas de proteção de direitos apli-
cáveis não poderão em nenhum caso resultar 
restritivas de seus direitos e garantias, nem 
implicar privação de liberdade. Entenda-se 
por privação de liberdade toda forma de ins-
titucionalização, detenção ou encerramento 
em estabelecimento público ou privado do 
que não se permita sair à criança ou adoles-
cente por sua própria vontade.



��

Disposições finais

20.- 
A Reunião de Altas Autoridades Compe-

tentes em Direitos Humanos e Chancelarias 
do Mercosul e Estados Associados poderá, 
de acordo ao artigo 3º, inciso f) de seu Regu-
lamento Interno, apresentar esta Recomen-
dação ao Conselho do Mercado Comum 
através do Foro de Consulta e Acordo Polí-
tico (FCCP).
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